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Figura 2

Porcentaje de personas que utilizan o no la mascarilla, según su edad.

Cuando se cuestiona el motivo por el que no se usa la masca-
rilla (Figura 3), las respuestas con mayor porcentaje son: “Me da 
calor/me agobia” (37,3%) y “Se me olvida” (33,9%). Sólo el 0,6% 
ha respondido “No creo en el virus” y un 1,8% “No me da miedo 
contagiarme”.

Figura 3

Motivos por los que las personas han indicado que no utilizan la mascarilla.

Esta misma pregunta según el género, recogida en la Figura 
4, marca que no existen diferencias significativas entre mujeres 
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y hombres, estableciéndose la mayor diferencia en la respuesta 
“Porque se me irrita la cara”, donde las mujeres lo han indicado 
en un 8,2% y los hombres un 4,7%. Así como en la respuesta “No 
me da miedo contagiarme”, donde los hombres han respondido 
en un 3,7% y las mujeres el 0,9%.

Figura 4

Motivos por los que las personas han indicado que no utilizan la mascarilla 
según el género.

Por último, valorando la misma respuesta desde la considera-
ción de la edad recogida en la Tabla 5, y considerando aquellos 
valores máximos en cada una de las respuestas. Estos se dan 
todos a partir de los 25 años, excepto la respuesta “Cuando voy 
sola por la calle o con mis amistades”, que es la edad de 15 años 
la que ha marcado el mayor porcentaje, un 7,4%. En cuanto a 
los demás, es la edad de 28 años la que mayor porcentaje se 
ha indicado tanto en la respuesta “Porque se me irrita la cara”, 
como “Problemas respiratorios”. Y el mayor porcentaje de todas 
las respuestas se encuentra en la edad de 27 años con la res-
puesta “Se me olvida” que alcanza a un 58,3%.
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Tabla 5

 

Cuando fumo, 
como, deporte 
o estoy bebien-

do algo

Cuando voy 
sola por la 

calle o con mis 
amistades

La uso 
siempre

Me da 
calor/

me 
agobia

No 
creo 
en el 
virus

No me 
da miedo 

conta-
giarme

Porque 
se me 
irrita la 

cara

Pro-
blemas 
respira-
torios

Se me 
olvida

15 años 2,50% 7,40% 4,90% 42,00% 0,00% 3,70% 2,50% 0,00% 37,00%

16 años 0,80% 1,70% 7,40% 52,90% 1,70% 0,80% 5,80% 3,30% 25,60%

17 años 5,00% 0,60% 10,10% 37,10% 0,60% 3,10% 5,00% 0,60% 37,70%

18 años 2,20% 2,20% 9,10% 34,40% 0,00% 0,50% 12,40% 2,70% 36,60%

19 años 5,10% 0,90% 13,70% 33,30% 0,00% 0,90% 6,00% 2,60% 37,60%

20 años 3,50% 0,00% 16,50% 37,60% 0,00% 1,20% 7,10% 2,40% 31,80%

21 años 8,90% 3,30% 15,60% 34,40% 2,20% 3,30% 7,80% 4,40% 20,00%

22 años 1,80% 0,00% 10,50% 36,80% 0,00% 0,00% 5,30% 3,50% 42,10%

23 años 2,40% 0,00% 11,90% 35,70% 0,00% 4,80% 9,50% 2,40% 33,30%

24 años 0,00% 0,00% 22,20% 44,40% 0,00% 5,60% 5,60% 5,60% 16,70%

25 años 0,00% 0,00% 22,20% 33,30% 5,60% 0,00% 5,60% 5,60% 27,80%

26 años 0,00% 0,00% 6,30% 56,30% 0,00% 0,00% 6,30% 0,00% 31,30%

27 años 8,30% 0,00% 0,00% 16,70% 0,00% 0,00% 8,30% 8,30% 58,30%

28 años 0,00% 0,00% 10,00% 10,00% 0,00% 0,00% 30,00% 20,00% 30,00%

29 años 6,70% 0,00% 13,30% 26,70% 0,00% 0,00% 6,70% 13,30% 33,30%

30 años 10,00% 0,00% 20,00% 30,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 40,00%

31 años 7,70% 0,00% 15,40% 23,10% 0,00% 7,70% 7,70% 0,00% 38,50%

32 años 0,00% 0,00% 28,60% 14,30% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 57,10%

33 años 0,00% 0,00% 66,70% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 33,30%

34 años 0,00% 0,00% 16,70% 33,30% 0,00% 0,00% 0,00% 0,00% 50,00%

Motivos por los que las personas han indicado que no utilizan la mascarilla 
según la edad.

Tras la pregunta porque no utilizaban la mascarilla se cuestionó 
sobre ¿Cuál sería el principal motivo para utilizarla? En este caso un 
57,8% indicó para no contagiar a personas cercanas, seguida de 
un 34,3% para no contagiarse y un 7,9% por miedo a ser multado.

Al igual que en las preguntas anteriores, considerándose el gé-
nero (Figura 5), la mayor diferencia se encuentra en la pregunta 
“Para no contagiar a personas cercanas”, donde los hombres la 
respondieron en un 52,5% y las mujeres en un 60,1%.
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Figura 5

Motivos por los que las personas han indicado que utilizarían la mascarilla 
según el género.

Así mismo, si se tiene en cuenta la edad de las personas que 
han respondido (Figura 6), la respuesta “Para no contagiar a perso-
nas cercanas” marca una tendencia mayor en cuanto a incremento 
a partir de los 26 años, con mayores porcentajes en 34 años, 31 y 
28. Por su parte la respuesta “Para no contagiarme”, se sitúa en un 
nivel de respuesta que no supera el 50%, llegando a este porcenta-
je en los 30 años. A su vez, la respuesta “Para que no me multen”, 
tiene mayores adectos entre los 23 a 25 años siendo esta edad la 
que ha generado un mayor porcentaje alcanzando el 22,2%.

Figura 6

Motivos por los que las personas han indicado que utilizarían la mascarilla 
según la edad.
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A partir de aquí se abordan una serie de preguntas relaciona-
das con el ocio y el tiempo libre. 

Así, cuando se pregunta ¿Dónde sueles salir con tu pareja o 
con tus amistades? (Tabla 6), las dos respuestas más repetidas 
con pequeñas diferencias entre ellas han sido: “Nos quedamos 
por el barrio” (39,7%) y “Nos movemos al centro” (34,1%). Sien-
do los chicos en un 46,6% por un 36,7% de chicas los que han 
indicado quedarse por el barrio. Y por el contrario un 36,6% de 
chicas sobre un 28,6% de chicos son los que han respondido ir 
al centro. 

Tabla 6

Actividad Porcentaje

No suelo salir, prefiero quedarme jugando a la play o viendo Netflix 9,00 

Nos movemos al centro 34,10 

Nos quedamos por el barrio 39,70 

Vamos a casa de los colegas y nos quedamos allí 17,20 

Actividad que realiza cuando sale con su pareja o amistades.

Son las personas de 32 y 33 años las que más han indicado 
quedarse por el barrio y las de 16 y 17 las de ir al centro. Y es 
la edad de 24 y la de 34 con un 33,3% en ambos casos, la que 
mayores porcentajes alcanza en la actividad de “No suelo salir, 
prefiero quedarme jugando a la play o viendo Netflix”, así como 
los hombres sobre las mujeres, un 9,9% sobre un 8,6%. Y son las 
mujeres en un 18,10% sobre los hombres en un 14,9% las que in-
dican preferir “Vamos a casa de los colegas y nos quedamos allí”.

Continuando con las preguntas relacionadas con el ocio, y 
tras conocer donde suelen ir los jóvenes, se planteó la pregun-
ta ¿Qué actividades haces cuando sales? Obteniendo el mayor 
porcentaje de respuestas “Ir a restaurantes, bares o pub” con 
un 62,8% seguido de “Quedar en algún parque” que alcanzó el 
22,3%. 

Desde la consideración de la respuesta en base al género 
(Figura 7), son los hombres los que marcan la mayor diferencia 
en la respuesta “Actividades deportivas” sobre las mujeres, un 
20,5% sobre un 7,9%, un total de 12,6 puntos de diferencia. Por 
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el contrario, son las mujeres las que establecen más diferencia 
con los hombres en la respuesta “Ir a restaurantes, bares o pub”, 
un 66,4% sobre un 54,3%, al igual que en el caso anterior llegán-
dose a los doce puntos de diferencia (12,1).

Figura 7

Actividades que realizan los jóvenes cuando salen en función del género.

Si en la misma pregunta se toma en consideración la edad 
de las personas encuestadas (Tabla 7), son las personas de 31 
años las que mayor porcentaje han respondido sobre “Activi-
dades deportivas”, las de 30 y 34 años para “Ir a restaurantes, 
bares o pubs”, la de 33 años para “Ir al cine, teatro, conciertos 
o museos” y la de 15 años “Quedar en algún parque”.

Tabla 7

EDAD
Actividades 
deportivas

EDAD
Ir a restaurantes, 

bares o pubs
EDAD

Ir al cine, teatro, 
conciertos o 
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EDAD
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Una mención especial que realizar es la alusión al tiempo que 
dedican conectado a las redes sociales, donde uno de cada tres 
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un valor que viene a representar casi el 25% de las veinticuatro 
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horas del día, circunstancia que muy posiblemente en determina-
dos casos vendrá a generar otras problemáticas.

Figura 8

Porcentaje del tiempo conectado diariamente a redes sociales.

Son las mujeres las que destacan en los diferentes tramos 
preguntados, a excepción de entre 1 y 2 horas donde son los 
hombres los que más han respondido un 32,61% por un 17,74% 
de las mujeres. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

La situación actual de pandemia con consecuencias sanita-
rias novedosas en muchas de las ocasiones ha puesto en jaque 
el orden mundial, donde las poblaciones en su conjunto de un 
día para otro vieron como pasaban a estar confinadas y su que-
hacer diario sufría una mutación impensable, una nueva realidad 
que va a suponer un coste para la salud mental (Broche-Pérez, 
Fernández-Castillo y Reyes, 2020), con todo lo que ello conlleva.

Junto a la aceptación del confinamiento, también se han pro-
ducido todo un conjunto de nuevos hábitos y comportamientos 
de cara a la prevención de los contagios (Urzúa, et al., 2020), 
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entre ellos las medidas higiénicas, la utilización de la mascarilla y 
el distanciamiento se instalan como prioritarios y básicos.

En tiempos de crisis, es importante acercarse a la realidad so-
cial y tener constancia de lo que verdaderamente está sucediendo, 
obteniendo la información directamente de la población en cues-
tión. Solo así se podrán diseñar políticas efectivas, que respon-
dan a las necesidades que presenta la sociedad. Un protagonismo 
donde posiblemente el Trabajo Social ha estado históricamente 
más ausente, muy centrado en la intervención directa, aunque ésta 
no es óbice para el desarrollo de investigaciones y estudios.

De este estudio se denota el compromiso comportamental de 
la juventud malagueña con respecto a las medidas preventivas 
establecidas por las autoridades en tiempos de la COVID-19. No 
se trata de tomar medidas preventivas por miedo a la coerción o 
a ser multados sino por el compromiso que los jóvenes adquieren 
con las personas de su entorno, se evita el contagio personal y el 
contagiar a los demás. 

Los resultados de esta investigación alejan a los jóvenes de la 
estigmatización que vienen sufriendo por la visibilidad de prác-
ticas alejadas de la prevención de un porcentaje poco represen-
tativo, “… tras el apresurado desconfinamiento, se ha tomado a 
la juventud como chivo expiatorio de los rebrotes” (Feixa, 2020, 
p. 23). Tenemos una juventud que muestra comportamientos 
responsables, respetando las medidas preventivas establecidas 
por el Gobierno y con una actitud proactiva y predispuesta a la 
erradicación de los contagios en la ciudad de Málaga. Tienen 
desarrollada la percepción del riesgo siendo ínfima la minoría 
que considera que no existe virus o que no tiene miedo a con-
tagiarse. 

La juventud se preocupa por la pandemia, sin querer decir 
esto que no esté suponiendo un gran esfuerzo el adaptar el ocio 
a la situación de riesgo. La vida social se ha visto reducida, aden-
trándose en los barrios, teniendo contacto solo con las personas 
más cercanas, cambiando la forma de sociabilizar que se venía 
desarrollando hasta que se decretara el estado de alarma en Es-
paña. Con un gran consumo en lo que a las redes sociales se 
refiere, donde al uso habitual que ya de por sí se encontraba en 
niveles altos, se ha sumado todo lo relativo al ámbito educativo a 
la vez que como instrumento y/o medio de ocio y relación. Esta 
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circunstancia debiera de poner en alerta tanto a las administra-
ciones como a los profesionales del ámbito psicosocial, ya que 
se pudiera vislumbrar en un futuro no muy lejano un incremento 
en lo que a las adicciones se refiere.

Es necesario continuar investigando sobre el comportamiento 
de los distintos sectores de la población ante la pandemia, para 
poder crear representaciones sociales de la realidad cercanas a 
la experiencia que está teniendo la sociedad española, y diseñar 
políticas que den respuestas efectivas de cara a la sensibilización 
con los problemas sociosanitario que ha supuesto el virus CO-
VID-19. Una situación totalmente nueva desde todos los sectores 
que requiere del máximo conocimiento por parte del conjunto de 
los profesionales de lo social, donde el Trabajo Social no debe ni 
puede quedar al margen.
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Resumen: 
Introducción: El campo de las urgencias y las emer-

gencias sociales es uno de los considerados destaca-
dos por la disciplina de Trabajo Social. Este trabajo tie-
ne como objetivo esclarecer el significado y utilización 
otorgados desde los servicios sociales a los términos 
urgencia y emergencia, tanto desde el punto de vista le-
gislativo, como desde la visión de los/as trabajadores/
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as sociales que intervienen en estas situaciones, recogiendo además pro-
puestas de mejora a nivel formativo. 

Material y métodos: Mediante una metodología cualitativa, se ha pro-
cedido al análisis de contenido de las leyes de Servicios Sociales de Ara-
gón, Cataluña y Comunidad de Madrid, al tratarse de CCAA donde se han 
realizado importantes actuaciones en este ámbito en los últimos años. 
Además, se han realizado un total de siete entrevistas a trabajadores/as 
sociales de estas CCAA, con una larga trayectoria en este ámbito. 

Resultados: Se aprecian diferentes matices en los conceptos de ur-
gencia y emergencia en la legislación de las tres CCAA analizadas, con 
las consecuentes diferencias en las intervenciones consideradas dentro 
de cada término. Por su parte, el discurso de los/as profesionales muestra 
más coincidencias, señalando la importante labor de los/as trabajadores/
as sociales en este ámbito. 

Discusión: Se constata la indefinición y ambigüedad de los términos 
urgencia y emergencia social, la necesidad de esclarecer sus definiciones, 
así como la falta de formación específica en estas materias en los itinera-
rios académicos oficiales de Trabajo Social.

Palabras clave: urgencia, emergencia, trabajo social, servicios socia-
les, España.

Urgent and emergency care offered by social services: the 
role of social work

Abstract: 
Introduction: The field of urgent and emergency care is one of those to-

pics under consideration that is highlighted by the discipline of social work. 
This study aims to clarify the meaning and use given to the terms emer-
gency care and urgent care by the social services, both from a legislative 
angle and also from the point of view of the social workers that intervene 
in such situations, while also gathering proposals for improvement related 
to training. 

Material and methods: Using a qualitative methodology, we proceeded 
to analyse the content of the social service laws in Aragon, Catalonia and 
the Region of Madrid, as these are autonomous regions where significant 
action had taken place in this area in recent years. In addition, seven in-
terviews with social workers from these regions that had a long history 
working in this field had been carried out. 

Results: Various nuances have been perceived in the concepts of ur-
gent care and emergency care in the legislation of the three regions analy-
sed, with the resulting differences in the interventions under consideration 
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within each term. For their part, the discourse of the professionals shows 
further coinncidences, highlighting the importance of the work carrried out 
by social workers in this area. 

Discussion: The vagueness and ambiguity of the terms urgent care and 
emergency care are noted, along with the need to clarify their definitions, 
as well as the lack of specific training in these subjects in the official aca-
demic itineraries of Social Work.

Key words: Urgent care, emergency care, social work, social services, 
Spain.
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INTRODUCCIÓN 

Referirse a las emergencias y/o urgencias desde la perspecti-
va del Trabajo Social, la intervención social, y en general, desde 
las ciencias sociales, no es tarea fácil. 

En el contexto español, la riada del camping de Las Nieves que 
en 1996 asoló la pequeña localidad pirenaica de Biescas (Aragón), 
supuso un punto de inflexión en el replanteamiento del concepto 
de situación de emergencia desde el Trabajo Social. Esta catás-
trofe de gran magnitud generó una gran movilización de recursos 
humanos, incorporando de manera novedosa la participación de 
trabajadores/as sociales y psicólogos/as. La labor realizada por 
los/as profesionales de lo social en la gestión de los devastadores 
efectos de la riada fue clave. Movilizados por el INSALUD1, los 
Servicios Sociales de Base2, y los colegios profesionales, su in-
corporación en los dispositivos “propició un cambio en la manera 
de afrontar las emergencias” (Arricivita, 2006, p. 36). 

Por otra parte, en 2004 el Libro Blanco de Trabajo Social 
ya identificaba la “atención en situaciones de catástrofes y/o 

1 Entidad pública encargada de la provisión y gestión sanitaria de España has-
ta su sustitución en 2002 por el Instituto Nacional de Gestión Sanitaria INGESA 
(Real Decreto 840/2002)

2 Unidades de trabajo social que prestan atención directa los municipios de su 
ámbito respectivo (Ley 5/2009, de 30 de junio, de Servicios Sociales de Aragón)
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emergencias” como un nuevo ámbito de intervención del traba-
jo social en España (Libro Blanco, 2004, p. 143). Sin embargo, a 
pesar de su indudable importancia, no ha conquistado todavía 
ningún espacio oficial en el currículo académico. 

No sucede lo mismo a nivel internacional, donde el papel de 
los/as trabajadores/as sociales en contextos de emergencias, 
urgencias o accidentes está ampliamente consolidado y anali-
zado. Tomando como ejemplo Estados Unidos, ya desde su tra-
bajo con soldados en estado de shock durante la primera Guerra 
Mundial “los trabajadores sociales tienen una larga historia de 
servicio a otros durante la fase de impacto de la crisis” (NASW, 
2008, citado en Cacciatore et al, 2011, p. 32). Para ello, reciben 
una preparación adecuada para intervenir ante el estrés agudo y 
crónico generado por estas situaciones críticas (Flannery, 1999). 
Además, desde mediados del siglo XX, se comenzaron a publi-
car artículos académicos sobre intervención en crisis, así como 
a defender la capacidad de los/as trabajadores/as sociales para 
enfrentar estas situaciones. 

Otro ejemplo se encuentra en Israel, con el importante papel 
de los/as trabajadores/as sociales en los equipos de emergen-
cias derivadas del conflicto israelí-palestino: “el Departamento de 
Servicios Sociales de la ciudad de Jerusalén ha sido identificado 
como la agencia más eficaz para tratar los resultados sociales 
de cada desastre en la ciudad” (Yanay y Benjamin, 2005, p. 188). 
En el momento de producirse una emergencia, los/as profesio-
nales trabajan para “ayudar a quienes están desorientados, su-
fren traumas, o buscan a un familiar desaparecido […] también 
se acercan a los miembros de los equipos de rescate que están 
traumatizados después de una experiencia personal impactante” 
(Yanay y Benjamin, 2005, p. 187). 

También cabe señalar el rol fundamental que los/as trabajado-
res/as sociales desempeñan en situaciones excepcionales como 
las campañas de frío e incluso las oleadas de canícula, como 
la que golpeó fuertemente el verano de 2004 en Francia (Tuleu, 
2011). 

Volviendo a España, en los veinte años trascurridos desde la 
catástrofe de Biescas, muchos otros acontecimientos han re-
querido la actuación de profesionales del ámbito social: el aten-
tado terrorista del 11 de marzo 2004 en Madrid, el hundimiento 
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del Carmel en Barcelona (Fierro, 2006), el accidente aéreo de 
Spanair (Pérez-Madera, 2008), el terremoto en la localidad de 
Lorca en 2011, o el accidente aéreo de “Germanwings” (Ferrer, 
2015), entre otros. Distintas publicaciones analizan el papel de 
los/as trabajadores/as sociales en estos desastres, que pueden 
ser causados por factores naturales o humanos, y para los que 
es necesaria la transferencia a las víctimas de ayuda humanitaria 
de emergencia (Reyes, 2015). Se puede afirmar por tanto que 
el ámbito del Trabajo Social en catástrofes y emergencias se ha 
consolidado en un corto periodo de tiempo (Arricivita, 2006). 

Por otra parte, más allá de estas situaciones extremas, los/
as trabajadores/as sociales se encuentran en su labor cotidiana 
ante el desafío de responder a un gran volumen de demandas 
de urgente necesidad en un contexto de recursos limitados (Es-
teban, Romero, y del Rincón, 2017). Esta situación se ha visto 
agravada desde la crisis socioeconómica iniciada en España en 
2008, que generó situaciones de vulnerabilidad principalmente 
entre las capas sociales trabajadoras y las personas que ya su-
frían situaciones de pobreza o exclusión social (Álvarez, Corpas 
y Corpas, 2016). 

Y es que, en contextos sociales que se transforman a gran 
velocidad, con segmentos cada vez mayores de población “fra-
gilizados”, las intervenciones de urgencia han venido para que-
darse, ganando peso e importancia en la praxis profesional: “los 
trabajadores sociales, conocemos de primera mano las emergen-
cias y urgencias sociales y éstas forman parte de nuestras tareas 
diarias” (López Esparrel, 2014, p. 11). 

Sin embargo, esta modificación del patrón de intervención 
desde los servicios sociales, (Esteban et al., 2017), ha generado 
diseños 

a corto plazo, que lejos de promover la autonomía y el 
empoderamiento del usuario, le avocan a una dependen-
cia de los servicios sociales, frente a la que siempre se ha 
revelado el Trabajo Social y “que” agrava aún más el pro-
ceso burocratizador que se venía produciendo (Romero y 
Gutiérrez, 2015, p. 687). 

Esta situación ha originado una asistencialización creciente de 
la intervención social, en la que la emergencia puede sacrificar 
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la calidad y profesionalidad de las intervenciones (Esteban et al., 
2017). 

Por último, resulta obligatorio hacer referencia a la situación 
sobrevenida como consecuencia de la pandemia de la Covid-19. 
Como señala el Consejo General de Trabajo Social “los y las 
trabajadoras sociales hemos estado interviniendo desde el pri-
mer día en los diferentes ámbitos en los que ejerce la profesión, 
manteniendo, asegurando y ampliando la protección social en 
los cuatro pilares del Estado de Bienestar Social (Vicente y Arre-
dondo, 2020, p. 25). Esta nueva situación está suponiendo un 
importante reto para la labor en emergencias por parte de los/
as trabajadores/as sociales, que trabajan con “intensidad, cono-
cimiento, compromiso e inteligencia, [en] entornos en los que la 
pandemia y la emergencia se han cebado y se están cebando. Y 
frecuentemente […] con insuficiente protección y reconocimiento 
(Sales, 2020, p. 12).

Aproximación teórica a los conceptos de urgencia y emergencia 

La revisión literaria arroja tres campos de análisis en los que 
tienen cabida los conceptos de urgencia y emergencia: sanitario, 
Protección Civil y lucha contra la pobreza y la exclusión social. 
Este último es el más reciente y propio de la acción social. Cada 
uno de ellos está bien delimitado y cuenta con normativa propia, 
aunque mantienen conexiones significativas entre ellos, como es 
el caso del papel que la legislación de protección civil y los planes 
otorgan a los servicios de acción social3.

En este sentido, distintos trabajos recogen la conexión entre 
emergencia sanitaria y social, como el de Camus y Pinazo (2016), 
que concluyen que a través de las emergencias sanitarias pueden 
detectarse necesidades y riesgos sociales, ya que “la peculiari-
dad misma de las situaciones de emergencia y crisis hace que los 
servicios sanitarios y sociales y, dentro de ambos, los profesio-
nales del trabajo social tengan un papel muy importante en todos 
los momentos de la intervención” (Camus y Pinazo, 2016, p. 3).

3 Ver página de Protección Civil. Gobierno de Aragón: http://www.
aragon.es/DepartamentosOrganismosPublicos/Departamentos/Presidencia/
AreasTematicas/Interior/Seguridad_proteccion_civil/ci.03_Planificacion.
detalleDepartamento



Las emergencias y urgencias sociales desde los Servicios Sociales: 
el papel del Trabajo Social 193

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSN: 1132-192X, Núm. 42 (2021). Págs. 185 a 208
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2021426234

Por otra parte, es importante señalar la confusión conceptual 
y multiplicidad de definiciones que se manejan con respecto a 
los términos emergencia y urgencia, tal y como señalan autores 
como García y Gil, (2004) o López Esparrel (2016). Además, ha-
bitualmente estos términos se equiparan a desastre o catástrofe, 
generando dificultades para establecer un significado preciso. 
No obstante, esta situación presenta diferencias en cada uno de 
los tres ámbitos de análisis de este trabajo: Madrid, Cataluña y 
Aragón. 

En el ámbito de Protección Civil, el concepto de emergencia 
hace referencia a una “situación de riesgo colectivo sobrevenida 
por un evento que pone en peligro inminente a personas o bie-
nes y exige una gestión rápida por parte de los poderes públicos 
para atenderlas y mitigar los daños y tratar de evitar que se con-
vierta en una catástrofe” (Ley 17/2015:11) y guarda “relación a 
una situación definida como multidimensional y que, por lo tanto, 
precisa un abordaje interdisciplinar” (Duque, Estomba y Aguirre 
(2011, p. 75). La ley 17/2015, de 9 de julio, del Sistema Nacio-
nal de Protección Civil delimita con cierta precisión el término de 
emergencia, diferenciándolo de otros como peligro, vulnerabili-
dad, amenaza y riesgo y estableciendo una tipología en función 
de la gravedad y tipo de recursos a movilizar. Sin embargo, pare-
ce interesante destacar que el concepto de urgencia ni se define 
ni se contempla en la ley.

En cuanto al ámbito médico-sanitario4 existe mayor acuerdo 
(Brémont, Gérardin y Ginestet, 2002) y se establece con relativa 
claridad la definición de cada término en función del tiempo de 
respuesta de intervención, que se establece filtrando por nivel de 
gravedad e interviniendo a partir de una valoración “experta” del 
riesgo vital (Tuleu, 2011). En este sentido, la emergencia supon-
dría un riesgo vital que no existiría en el caso de la urgencia.

Sin embargo, en el campo de la acción social y servicios so-
ciales, según señalan Duque et al. “no existe consenso general 
suficiente en relación a los términos de urgencia y emergencia” 
(2011, p. 75), optando incluso por utilizar indistintamente ambos 

4 Urgencia real / percibida: Situación que requiere una actuación lo más bre-
ve posible para evitar o minimizar las consecuencias de una enfermedad o acci-
dente sobrevenido. Emergencia, situación en la que se requiere de una actuación 
inmediata para evitar daño grave con riesgo de muerte o de deterioro importante. 
Catástrofe sanitaria, cualquier situación que afecta a multitud o colectivo amplio
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términos, bajo el denominador común de la necesidad de inme-
diata por atención parte de los servicios sociales. Estos mismos 
autores definen urgencia/emergencia social como la 

situación producida por un hecho no previsto, debido 
generalmente a causas naturales o provocadas (riesgos 
tecnológicos y antrópicos), que afecta y compromete las 
capacidades personales, los recursos y medios de subsis-
tencia, así como las relaciones o redes sociales y familiares 
(Duque et al. 2011, p. 75). 

Desde el punto de vista de la respuesta requerida, existe “una 
situación de desprotección grave” (Duque et al. 2011, p. 75), por 
lo que se requiere una obligatoriamente una resolución inmedia-
ta al encontrarse en peligro la autonomía, la salud o incluso la 
vida de la persona (Arricivita, 2013). Además, diferencian las ur-
gencias/emergencias sociales que afectan a personas o familias 
(individuales), a varias familias (colectivas), o a una parte conside-
rable de la población (grandes emergencias o catástrofes). 

Son también interesantes las aportaciones que señalan que las 
intervenciones de urgencia se rigen por la inmediatez, la proximi-
dad y la incondicionalidad, además de estar focalizadas en la per-
sona (Brémont et al. 2002; Vidal-Naquet, 2005), existiendo un ries-
go de desajuste entre los dispositivos de respuesta a problemas 
colectivos y las demandas, sobre todo cuando éstas son atípicas. 

Por su parte, las Ciencias Psicosociales han intentado estable-
cer las diferencias entre emergencia y urgencia social. Es el caso 
de Pérez (2011), para quien una emergencia social se caracteriza 
por generar situaciones objetivas de desprotección social, es de-
cir, situaciones donde la persona se encuentra de forma repenti-
na sin medios personales, familiares y sociales de apoyo para dar 
respuesta a sus necesidades más básicas. Completa su definición 
citando a Arricivita (2009), considerándolos hechos súbitos e ines-
perados, de consecuencias negativas e indeseables, que distor-
sionan la vida cotidiana y de origen “multiproblemático”. 

En cualquier caso, siguiendo a Aubert, el concepto de urgencia 
o emergencia implicaría tres elementos: una situación sobreveni-
da (contexto de emergencia), un juicio en relación a esa situación 
(subjetividad) y finalmente una acción que tiende a rectificar la si-
tuación (respuesta inmediata) (2010, citado por Wolff, 2017, p. 11). 
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Se podría afirmar por tanto que el término “urgencia social” se 
encuentra insuficientemente definido, tiene un sentido polisémico y, 
tal como se ha señalado previamente, no existe una opinión unánime 
en cuanto al uso de los términos emergencia y urgencia. Por todo 
ello, esta investigación tiene como objetivo conocer la utilización 
de los términos urgencia, emergencia y catástrofe, tanto a nivel 
legislativo, como desde el punto de vista de los/as trabajadores/as 
sociales que intervienen en estas situaciones, recogiendo posibles 
propuestas de mejora a nivel formativo para estos/as profesionales. 

MATERIAL Y MÉTODOS

La metodología utilizada es de tipo cualitativa, centrada, de 
una parte, en el análisis documental de textos legislativos (Rodrí-
guez Jaume y Garrigós, 2017) y, de otra parte, en el análisis del 
contenido (López Aranguren, 1986).

En primer lugar, fueron seleccionadas las Comunidades Autó-
nomas en las que se iba a realizar la investigación. Se consideró 
oportuno seleccionar la Comunidad Autónoma de Aragón, y la de 
Cataluña, por contar ambas con equipos específicos de trabajo 
social en emergencias: en el caso de Aragón, el Grupo de Inter-
vención Social en Grandes Emergencias y Catástrofes Aragón, y 
en el caso de Cataluña, el Grupo de Emergencias y Catástrofes 
(Tarragona y Terres de l´Ebre, Girona, Lleida y Manresa-Cataluña 
Central). Por otra parte, como se ha señalado anteriormente, la 
CA de Aragón fue una de las pioneras en la realización de inter-
venciones en situaciones de emergencia en España, a partir de 
la citada riada de Biescas del año 1996; mientras que Cataluña 
se ha enfrentado a grandes actuaciones para dar respuesta a 
urgencias como los atentados terroristas de 2017.

Además, siguiendo los mismos criterios se seleccionó la Co-
munidad Autónoma de Madrid, al tratarse también de uno de los 
territorios donde se han producido actuaciones debidas a gran-
des urgencias y emergencias, como es el caso de atentados te-
rroristas o accidentes aéreos. 

En segundo lugar, se procedió al análisis de las leyes de ser-
vicios sociales autonómicas vigentes en cada una de estas tres 
CC.AA. En este sentido, las leyes de Aragón, Madrid y Cata-
luña fueron analizadas en la investigación a partir de un análisis  
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documental comparativo a través de una búsqueda por palabras 
clave (urgencia, emergencia) en cada una de las tres leyes.

En tercer lugar, a través de la técnica de la bola de nieve (Ispizua 
y Lavia, 2016) se contactó por correo electrónico entre los meses 
de septiembre de 2019 y febrero de 2020, a un total de doce traba-
jadores y trabajadoras sociales expertos en el ámbito de las urgen-
cias y las emergencias sociales de las Comunidades Autónomas 
de referencia. Se distribuyó entre estos/as profesionales un cues-
tionario online con preguntas abiertas. Estas fueron agrupadas en 
tres bloques de contenido: definiciones de términos, funciones del 
Trabajo Social y formación específica. Finalmente, el cuestionario 
fue cumplimentado por un total de siete trabajadores/as sociales, 
cuyos perfiles quedan descritos en la Tabla 1.

Tabla 1. Perfiles profesionales entrevistados/as

Código
Entrevistado/a Ámbito CC.AA.

Años Experien-
cia Laboral en 

Ámbito

Intervenciones más 
Significativas

E1 Sanitario y privado Aragón 31

Riada Biescas, terre-
moto Haití Explosión 

harinera Huesca
Accidentes deportivos 
Accidentes de tráfico 

Agresiones

E2 Servicios Sociales Generales Aragón 20

E3

Educación Social / Docencia (TS). 
Miembro grupo GISE (Grupo de 
Intervención Social en Grandes 

Emergencias y Catástrofes Aragón)

Aragón 15
Emergencias Simu-

lacros 
Urgencias sociales

E4
Responsable CUESB (Centro de 

Urgencias y Emergencias Sociales 
de Barcelona)

Cataluña 14 Atentado Barcelona

E5 Trabajo social sanitario (Hospital del 
Mar-Barcelona) Cataluña 20

E6 Jefatura Central SAMUR5 Social Madrid 13 Atentados 11M 
Accidente Spanair 

E7
Responsable CUESB (Centro de 

Urgencias y Emergencias Sociales 
de Barcelona)

Cataluña 3

Desahucios
Desalojos
Incendios

Derrumbes 
Atentado terrorista

5 El SAMUR Social es un Servicio Social de Atención Municipal a las Emer-
gencias Sociales, integrado en la red de respuesta de los Servicios de Emergen-
cias de la ciudad de Madrid.
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La información recogida en los cuestionarios ha sido analizada 
siguiendo la técnica de análisis de contenido clásico (López Aran-
guren, 1986), es decir, de forma narrativa limitándose al contenido 
del texto, sin incorporar inferencias sobre el contexto del mismo. 

RESULTADOS

El presente apartado se compone de dos partes. En la pri-
mera, se presenta un análisis documental de textos oficiales, en 
concreto, de las leyes de servicios sociales de las tres Comu-
nidades Autónomas seleccionadas para la investigación, para 
identificar cómo se especifican las urgencias y las emergencias 
sociales en la dimensión normativa. 

La segunda parte analiza el contenido del discurso de diferen-
tes expertos en el campo de las urgencias y emergencias socia-
les, que desarrollan su trabajo en las citadas CC.AA., con el fin de 
contrastar la información recogida en el análisis legislativo don el 
discurso de los/as profesionales. 

Análisis Leyes autonómicas de Servicios Sociales

Ante la confusión terminológica señalada en la revisión de la 
literatura, se pretende contribuir a identificar qué realidades, si-
tuaciones o circunstancias sociales pueden calificarse de urgen-
cia y/o emergencia a nivel legislativo. Para ello, se ha procedido a 
un análisis documental de la legislación de servicios sociales de 
tres Comunidades Autónomas españolas investigadas, Aragón, 
Cataluña y Madrid. 

En primer lugar, se ha realizado una búsqueda pormenorizada 
del término “urgencia” en las tres normas, con diferente resultado. 
Cabe destacar que éste apenas se recoge en la Ley 11/2003, de 
27 de marzo, de Servicios Sociales de la Comunidad de Madrid, 
empleando el término “urgencia” tan solo en una ocasión. Especí-
ficamente lo utiliza al hablar de las “aportaciones de los usuarios” 
en el coste de las prestaciones, señalando que “en ningún caso la 
calidad del servicio, o la prioridad o urgencia en la atención vendrá 
condicionada por la participación económica del usuario”.

Diferente situación se encuentra en las otras dos leyes ana-
lizadas. La ley aragonesa utiliza el término “urgencia” hasta en 
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nueve ocasiones. La Ley 5/2009, de 30 de junio, de Servicios 
Sociales de Aragón concibe las situaciones de urgencia como 
situaciones de tipo personal, familiar y social. Además, el término 
“urgencia social” se encuentra asociado a ciertas prestaciones 
contempladas en el sistema público de servicios sociales arago-
nés, por lo que es frecuente encontrar varias prestaciones con 
el apelativo “urgencia social”, como es el caso del “servicio de 
atención de urgencias sociales”. Cabe destacar que en la defini-
ción de alguna de ellas se señala que dichas prestaciones están 
destinadas a paliar “situaciones de necesidad”.

En el caso de la ley catalana, como en la aragonesa, el término 
“urgencia” va asociado al calificativo “social”. Y, de igual modo, 
las “urgencias sociales” se emplean para identificar determinadas 
prestaciones. En este sentido, la Ley 12/2007, de 11 de octubre, 
de Servicios Sociales nombra en ocho ocasiones el término “ur-
gencia”, en su mayoría para referirse a prestaciones económicas 
de urgencia social, pero también a situaciones calificadas como 
“urgencia extraordinaria”, motivadas por el riesgo para la salud y 
seguridad de los/as usuarios/as afectados/as.

En segundo lugar, se ha realizado la misma búsqueda para 
el término “emergencia”, encontrándose que, en este caso, la 
norma madrileña presenta un mayor número de veces el término 
“emergencia” frente a las normas aragonesa y catalana. 

De este modo, la ley de Madrid identifica hasta seis veces 
el término “emergencia”, equiparando su definición a lo que la 
norma aragonesa identifica como “urgencia”. La Ley 11/2003, de 
27 de marzo, de Servicios Sociales de la Comunidad de Madrid 
emplea por un lado el concepto de emergencia asociada para 
situaciones de tipo individual, familiar y, en este caso, colectiva; 
y, por otro lado, el concepto de emergencia para referirse a la 
prestación económica de emergencia social. 

Por su parte, la Ley 5/2009, de 30 de junio, de Servicios So-
ciales de Aragón nombra en cuatro ocasiones el término emer-
gencia, en alguna de ellas acompañado del calificativo “social” y, 
en otras, ligado al concepto de “necesidad”. 

Y, por último, la Ley 12/2007, de 11 de octubre, de Servi-
cios Sociales recoge el término “emergencia” en dos ocasio-
nes, uniéndolo siempre al calificativo “social”. Es interesante 
destacar al artículo 7, donde se contemplan las “emergencias 



Las emergencias y urgencias sociales desde los Servicios Sociales: 
el papel del Trabajo Social 199

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSN: 1132-192X, Núm. 42 (2021). Págs. 185 a 208
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2021426234

sociales por catástrofes” como situaciones con necesidad de 
atención especial.

Cuadro 1. Resumen leyes analizadas

Urgencia Emergencia

Ley 11/2003, de 27 de marzo, 
de Servicios Sociales de la 

Comunidad de Madrid

Emergencia individual, familiar 
y colectiva (artículo 9).

Ayudas económicas de emer-
gencia social (artículo 17).

Ley 12/2007, de 11 de 
octubre, de Servicios Sociales 

(Cataluña)

Urgencias sociales (artículo 7).
Servicio de acogida residencial 

de urgencia.
Prestaciones económicas de 

urgencia social.
No se ofrece ninguna definición 

ni descripción.

Emergencias sociales por 
catástrofes (artículo 7).

No se ofrece ninguna defini-
ción ni descripción.

Ley 5/2009, de 30 de junio, de 
Servicios Sociales de Aragón

Urgencia personal, familiar y 
social (artículo 4). 

Emergencia de carácter social 
(artículo 36).

Fuente: elaboración propia.

Como se puede apreciar, el análisis legislativo también mues-
tra un panorama confuso en lo que respecta a las conceptuali-
zaciones de urgencia y emergencia. Las leyes analizadas no pro-
porcionan una definición de los términos, pudiéndose utilizar de 
manera indistinta. Las prestaciones económicas pueden ser con-
sideradas como “urgencia social”, o como “emergencia social” 
dependiendo la norma de referencia de cada territorio español 
analizado.

No obstante, en medio de este enredo conceptual, la norma 
catalana hace referencia específica a las situaciones de “emer-
gencias sociales por catástrofes”.

La voz de los expertos

A continuación, se presenta el análisis del discurso de los/as 
profesionales consultados, expertos/as en los ámbitos de urgen-
cias, emergencias y catástrofes, que han actuado como infor-
mantes clave en esta investigación. 

En relación al concepto de urgencia social, todas las perso-
nas informantes afirman que se trata de una situación imprevista, 



Sandra Romero-Martín
Elisa Esteban-Carbonell

María del Mar Del Rincón Ruiz200

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSN: 1132-192X, Núm. 42 (2021). Págs. 185 a 208
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2021426234

excepcional o sobrevenida que requiere una actuación inmedia-
ta, aunque esta se puede atender con los medios y recursos so-
ciales ordinarios. Aunque en “el imaginario colectivo, la urgencia 
se asocia con una persona o grupo pequeño afectado” (E1), las 
personas entrevistadas señalan que una situación de urgencia 
social puede afectar tanto a individuos como a grupos. 

Como se ha señalado anteriormente en el análisis de este 
concepto en la legislación (sobre todo en el caso de la normativa 
aragonesa y catalana), el calificativo “social” permite identificar 
el foco del problema, situándolo, por tanto, en la esfera social. 
No obstante, puede que “haya necesidad de atención en otras 
áreas” (E1). Esta misma persona experta incide en el “parámetro 
tiempo” como rasgo diferenciador de las urgencias, es decir, ante 
la aparición de una situación calificada como urgencia, urge la 
necesidad de actuar. 

En el caso de las situaciones de emergencia, es el “parámetro 
espacio” el más característico. Es decir, la actuación pasa de un 
espacio a otro, al precisarse medios de otros sistemas: “la ne-
cesidad provocada requiere para la respuesta la movilización y 
coordinación de los distintos sistemas de atención” (E2).

Son varios, por tanto, los aspectos diferenciadores de ambas 
situaciones. Entre estos se señalan “la gravedad y el tiempo de 
respuesta” (E5), el tipo de atención (inmediata o menos inmedia-
ta) y el tipo de recursos (ordinarios o extraordinarios) requeridos. 
Entre los recursos se encuentran asimismo los/as profesionales 
que deben actuar en tales situaciones, y la formación de estas 
personas también difiere entre las situaciones de urgencia y de 
emergencia, siendo necesaria “una formación específica” (E4) 
para las situaciones de emergencia. 

Así, se trata de dos campos diferentes de intervención, como 
afirman las personas entrevistadas, aunque “en muchas ocasio-
nes la línea que [los] separa es muy fina y es difícil de discernir 
por los profesionales” (E6). En cualquiera de los dos campos, 
“son intervenciones en equipos multidisciplinares” (E5), donde 
los trabajadores y trabajadoras sociales intervienen con “psicólo-
gos, educadores sociales, abogados, monitores de tiempo libre, 
animadores socioculturales, etc.” (E3), aunque “cada profesional 
tiene un encargo y una disciplina a desarrollar” (E7).
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En el caso de los/as profesionales del trabajo social, son va-
rias las funciones que desempeñan, como señala E6: “valoración 
y triaje de la situación; primeros auxilios psicológicos, apoyo 
emocional; información afectados y familiares; mediación entre 
familiares y servicios intervinientes; activación de recursos; ges-
tión de prestaciones básicas; acompañamiento; y coordinación 
de voluntariado”. No obstante, éstas pueden variar dependiendo 
del servicio específico en el que se inserta el/la profesional.

Por otra parte, es importante señalar que existen protocolos o 
planes específicos de actuación, aunque pueden variar en función 
del servicio y, por tanto, también variará el papel que los/as traba-
jadores/as sociales desempeñen, como dan cuenta los discursos 
de los expertos y expertas participantes. En cualquier caso, se 
pone en valor la existencia de unidades y equipos específicos 
de trabajadores y trabajadoras sociales en algunos servicios y 
contextos geográficos, como sucede en la ciudad de Madrid o 
de Barcelona. Al mismo tiempo “determinados colegios oficiales 
de trabajo social disponen de este tipo de equipos [como es el 
caso de] Aragón, Madrid, Cataluña, Málaga, etc.” (E1), sin estar 
asociados a servicios concretos. 

Cabe señalar además que todos los/as profesionales entrevis-
tados coinciden en señalar que los/as trabajadores/as sociales 
no reciben una adecuada formación en este ámbito durante sus 
estudios universitarios: “Partiendo de que nunca estaremos sufi-
cientemente preparados, la respuesta es no, en absoluto” (E1), e 
indican además la importancia de que estos contenidos se apli-
quen a los Grados en Trabajo Social. 

Son por tanto otras las vías por las que los/as profesionales 
adquieren estos conocimientos específicos: jornadas, cursos, 
conferencias (E2), “impartidas por colegios profesionales, Cruz 
Roja, Protección Civil, etc.” (E3). “También con participación en 
simulacros, tras formación teórico-práctica previa” (E1). 

Por último, entre los contenidos de aprendizaje en este ámbito 
sugeridos por los/as profesionales, se encontrarían, “una experien-
cia práctica, no teórica” (E3), sobre aspectos como “comunicación 
y apoyo psicosocial inmediato, legislación, ética, recursos especí-
ficos, atención a intervinientes, muerte y duelo, rehabilitación psi-
cosocial, etc.”, además de una ampliación sobre los conocimien-
tos del marco legal de la Protección Civil (E2), entre otros aspectos.
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DISCUSIÓN

El presente trabajo constata la ambigüedad en cuanto a las 
definiciones conceptuales y contenidos de los términos urgencia 
y emergencia, de acuerdo con las investigaciones de García y Gil 
(2004), Duque et al. (2011), o López Esparrel (2016). 

Como se ha podido comprobar en el análisis de la legislación 
de Servicios Sociales en materia de urgencias y emergencias, en 
muchas ocasiones estos conceptos se utilizan de manera indis-
tinta y sin precisar suficientemente sus ámbitos de actuación. 
Por ello, debería avanzarse en su delimitación y en una definición 
operativa de cada uno de ellos. Siendo conscientes que esta ta-
rea no resulta fácil nos atrevemos a proponer como punto de 
partida algunos aspectos a tener en cuenta a partir de la opinión 
de los profesionales entrevistados. 

En cuanto al término urgencia social, lo identifican como una 
situación imprevista, excepcional o sobrevenida que requiere de 
una actuación inmediata con los medios y recursos sociales ordi-
narios y que puede afectar tanto a individuos como a grupos. En 
el caso de las emergencias sociales, estas las acotan por diferen-
ciación con las urgencias, sin ofrecer una definición propia. Así, 
serán los medios y los recursos requeridos en la atención lo que 
diferencia ambas situaciones, en concreto, los y las profesiona-
les concuerdan en que en el caso de las emergencias se deben 
utilizar medios y recursos de otros sistemas de atención social. 
Es importante señalar que son dos campos de actuación diferen-
ciados, aunque en ambos casos se requieran equipos multidis-
ciplinares. 

Además, la investigación constata la consolidación de este 
ámbito de intervención en el trabajo social, en la línea del tra-
bajo de Arricivita (2006), así como el hecho de que el rol de los/
as profesionales del trabajo social en situaciones de urgencia y 
emergencia es fundamental, si bien su área de trabajo es has-
ta el momento poco investigada y reconocida. La ambigüedad 
conceptual citada anteriormente, puede estar contribuyendo al 
desconocimiento de esta área profesional. 

A la vista de los resultados obtenidos en este trabajo, exis-
te una confusión conceptual entre emergencia y urgencia, así 
como entre necesidad social y urgencia social. Se hace por tanto 
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necesaria una delimitación de las necesidades sociales que de-
ben ser abordadas como urgentes. Asimismo, se requiere mayor 
concreción acerca de los servicios y prestaciones que deben 
ser considerados de urgencia, de forma particular, el servicio de 
“atención permanente de urgencias sociales” y el “servicio de 
atención de urgencias sociales”. En este sentido, ¿cabría delimi-
tar dentro de la cartera de servicios de cada territorio cuáles son 
considerados de urgencia?

Por otra parte, es necesario avanzar en el estudio de “las ur-
gencias” en relación al territorio: distribución y oferta de recursos, 
adecuada cobertura de necesidades o posibles carencias, con el 
objetivo de analizar el nivel de igualdad en el acceso a los servi-
cios y trabajar para su garantía. En esta línea, parece importante 
analizar y comparar los criterios de atribución de prestaciones, 
así como el estudio de las poblaciones y de las problemáticas 
atendidas. ¿A partir de la investigación se podrían analizar las 
situaciones de emergencia y urgencia social que se están aten-
diendo desde el Trabajo Social? Todo ello podría contribuir en la 
construcción de definiciones más concretas, así como a valorar 
la necesidad de unificar criterios dentro del territorio español. 

El testimonio recogido por las personas expertas muestra que 
los/as profesionales que afrontan situaciones de urgencia han de 
enfrentarse a la toma rápida de decisiones, como también se-
ñalan autores como Brémont et al. (2002); Vidal-Naquet (2005) 
o Aubert (2010), en ocasiones sin información previa sobre el 
contexto y la persona usuaria. Por ello resulta clave abordar el 
desarrollo de competencias formativas específicas sobre gestión 
de situaciones de crisis, urgencia y emergencia en trabajo social, 
aspecto en el que los/as profesionales consultados han incidido 
especialmente y que se encuentra en la línea de las investigacio-
nes consultadas (Cacciatore et al., 2011; Flannery 1999; Martínez 
y Cabrera, 2019). Sería deseable que estas acciones formativas 
se introdujesen en el itinerario académico. En este sentido, pare-
ce interesante plantear la posibilidad de que se desarrollasen de 
manera conjunta desde el ámbito universitario, colegial, institu-
cional, e incluso desde el sector privado. 

Por otra parte, en muchas ocasiones las situaciones de emer-
gencia o urgencia social son en sí mismas indicadores de situa-
ciones de necesidad hasta ese momento ocultas, ayudando a 
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visibilizar el problema social mediante una mayor cobertura en 
los medios de comunicación, identificando el trasfondo de las 
situaciones de exclusión, o contribuyendo a dar a conocer la la-
bor profesional (Duque et al. 2011; Wolf, 2017). Sin embargo, en 
otras ocasiones, el “enfoque de emergencia” contribuye a ocultar 
patrones sociales invisibles, al centrarse las intervenciones en la 
actuación a corto plazo, pero ignorando las causas estructurales 
de estas situaciones, que requerirían respuestas a largo plazo. En 
cualquier caso, parece imprescindible avanzar en la sistematiza-
ción de experiencias que permitan dar a conocer estos ámbitos 
de intervención y el papel del Trabajo Social en los mismos. 

En este sentido, la profesión del Trabajo Social debe aportar 
un enfoque global de las causas estructurales de la emergencia 
social, mostrando que en muchas ocasiones estas situaciones 
son la punta del iceberg de un problema mayor. 
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Resumen: El bloqueo de oportunidades es una fuente 
de frustración históricamente asociada al delito y a otras 
conductas desviadas. Las versiones contemporáneas de 
las teorías de la frustración pronostican, además, que 
los efectos del bloqueo de oportunidades en el delito 
se encuentran condicionados por una serie de factores 
individuales y sociales. En este estudio se analiza em-
píricamente esta última hipótesis en el contexto de la 
actividad/competición deportiva. Más concretamente, se 
analiza si la influencia del bloqueo de oportunidades en 
una serie de conductas antideportivas es mayor cuando 
los deportistas necesitan o dependen (profesional, labo-
ral o emocionalmente) de unos resultados determinados. 
Para ello, nos valemos de una muestra de deportistas en 
activo compuesta por estudiantes de Grado y Posgrado 
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de la Facultad de Ciencias de la Actividad Física y del Deporte de la Uni-
versidad Politécnica de Madrid (UPM), así como de deportistas adscritos 
a clubs o escuelas deportivas de varias disciplinas y que compiten a dife-
rentes niveles. Una serie de análisis de moderación simple basados en el 
modelo de regresión lineal confirman la hipótesis planteada.

Palabras clave: Bloqueo de oportunidades, frustración, efectos condi-
cionantes, análisis de moderación, infracción de normas.

Pressure relating to sporting success.  
An empirical analysis of the causal process  

that pushes athletes to infringe the rules

Abstract: Blocked opportunities is a type of strain historically associa-
ted with crime and other deviant behaviours. Contemporary versions of the 
strain theories also predict that the effects of blocked opportunities in brea-
king of the rules are found to be determined by a series of social and indivi-
dual factors. In this study, this last hypothesis is empirically analysed within 
the context of sports activity/competition. More specifically, the influence of 
blocked opportunities in a series of unsportsmanlike behaviours is analysed 
to see whether it is greater when athletes need or depend - albeit for profes-
sional, work-related or emotional reasons - on specific results. With this in 
mind, we take as our starting point a sample group of active athletes compo-
sed of undergraduates and postgraduates from the Faculty of Sport Science 
and Physical Activity at the Universidad Politécnica de Madrid (UPM), along 
with athletes involved in various disciplines of sport at clubs and schools 
and competing at different levels. A series of simple moderation analyses 
based on the linear regression model confirm the hypothesis put forward in 
this study.

Key words: Opportunity blocking, frustration, conditioning effects, mo-
deration analysis, rule infringement.
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INTRODUCCIÓN

La Teoría General de la Frustración - TGF - (Agnew 1992) re-
presenta en la actualidad la versión contemporánea de esta tra-
dición teórica que mayor atención y apoyo empírico ha recibido 
en las últimas décadas. Entre las principales novedades que pre-
senta la TGF, y que la distancian de sus versiones precedentes, 
destacamos su planteamiento sobre los procesos causales que 
conectan frustración1 y conductas desviadas. Por un lado, si bien 
la TGF no descarta que la frustración lleve a la desviación de for-
ma directa (como sugieren las versiones clásicas), mantiene que 
es bastante más probable que haga lo propio de forma indirecta, 
esto es, a través de los efectos mediadores de una serie de emo-
ciones negativas (Agnew. 1992, 2007). En este sentido, existen 

1 Agnew (1992: 48) identifica el término frustración (en inglés «strain») con 
«relaciones negativas en las que el individuo no es tratado como a él o ella le gus-
taría ser tratado». Como puede apreciarse, esta definición presenta problemas 
de especificación, es un tanto ambigua, confusa y abarca muchas potenciales 
situaciones. 
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abundantes estudios que, aplicados tanto al campo de la delin-
cuencia (Capowich, Mazerolle y Piquero, 2001; Hay, 2003; Maze-
rolle y Piquero, 1998; Piquero y Sealock, 2000), como al contexto 
de la competición deportiva (Teijón Alcalá y Serrano Maíllo, 2019; 
Serrano Maíllo y Teijón Alcalá, 2019; Teijón Alcalá, 2020) arrojan 
pruebas favorables para esta conjetura. Por otro lado, recientes 
actualizaciones de la teoría (ver Agnew, 2007, especialmente, 
2013) afirman que en este proceso causal intervienen, además, 
una serie de factores (individuales y sociales) que condicionan 
los efectos de la frustración (y las emociones negativas) en el 
delito. Según este planteamiento, el delito es más probable cuan-
do estas terceras variables moderan (aumentando) los efectos 
de la frustración. Esta hipótesis, a pesar de que representa una 
asunción mantenida por prácticamente todos los teóricos de la 
frustración, clásicos y contemporáneos, ha encontrado escaso 
respaldo empírico (Choi, Kruis y Kim, 2019; Liu et al., 2020; Teijón 
Alcalá y Birkbeck, 2019). 

Por otro lado, la TGF abre el abanico de posibles fuentes de 
frustración y las agrupa en tres tipos ideales. A saber: (i) el fraca-
so en el logro de objetivos valorados positivamente, (ii) la pérdida 
de estímulos valorados positivamente y (iii) la exposición a estí-
mulos negativos o nocivos (Agnew, 1992, 2007). Así las cosas, 
cientos o miles de situaciones, eventos o acontecimientos nega-
tivos cotidianos entrarían dentro de la definición y clasificación 
propuestas por la teoría. Sin embargo, Agnew (1992) mantiene 
que no todas las fuentes de frustración son igualmente influyen-
tes, sino que existen algunas que se encuentran más fuertemente 
asociadas al delito y a otras conductas antisociales. Se trata de 
fuentes de frustración que suelen ser percibidas como injustas, 
son más severas, están asociadas a un bajo control social y crean 
algún incentivo o presión para delinquir (Agnew, 2007: 326-328). 
La literatura más reciente sugiere que el bloqueo de oportunida-
des reúne todas esas características y que, según varios estudios 
empíricos, constituye una fuente de frustración especialmente 
criminógena (Agnew, 2001, pp. 323-326; Burton y Cullen, 1992; 
Moon, Blurton et al., 2008; Moon, Morash et al., 2009; Moon, 
Hays et al., 2009). 

Finalmente, la TGF espera que el bloqueo de oportunidades 
sea aún más influyente cuando las circunstancias particulares en 
las que se encuentran los individuos supongan un incentivo para 
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la infracción (Agnew, 2007). En estos supuestos, la infracción 
de las normas puede ser el medio más idóneo y eficaz para su-
perar las barreras que limitan sus oportunidades (Merton, 1938, 
1968). En el contexto del deporte es muy habitual que algunos 
deportistas dependan de unos resultados determinados para 
conseguir un trabajo, una beca o una subvención; también para 
promocionar en su carrera o para poder participar en una prueba 
deportiva, formar parte de un equipo o subir de categoría. En 
ocasiones, esta necesidad o dependencia se encuentra incluso 
asociada a la consecución de unas metas o retos personales 
(donde podemos incluir el bienestar emocional). En consecuen-
cia, podemos esperar que un deportista que necesite o dependa 
de unos resultados determinados y que encuentre bloqueadas 
las vías de acceso para ello, tienda a recurrir a conductas ilícitas 
(en principio más eficaces) para superar las barreras que limi-
tan o restringen sus oportunidades (p. ej. recurriendo al dopaje) 
(Connor, 2009). Sin embargo, la teoría no especifica el proceso 
causal por el que, ante una situación de bloqueo de oportunida-
des, la necesidad o dependencia de resultados (presión) lleva 
a la infracción de las normas. Agnew (1992, 2007, 2013), como 
se dijo, apunta a una serie de variables o factores que condi-
cionan o moderan los efectos de la frustración en el delito. En 
este sentido, entendemos que la necesidad o dependencia de 
resultados es una variable que interviene en el proceso causal 
descrito incrementando el tamaño y/o la magnitud de los efectos 
del bloqueo de oportunidades en la infracción de las normas. En 
cualquier caso, merece la pena insistir, para la TGF, el delito (o 
cualquier otro tipo de conducta antisocial) es solamente una de 
las posibles respuestas a una situación de frustración, habitual-
mente la menos frecuente. Los individuos cuentan normalmente 
con otras estrategias de afrontamiento de tipo legal con las que 
responden a situaciones negativas o adversas. De esta forma, 
la necesidad de resultados puede afectar a estas estrategias de 
afrontamiento que son las que determinan la respuesta de los 
individuos a una situación de frustración. En el ámbito de la de-
lincuencia, estas estrategias de afrontamiento incluyen capaci-
dades personales como la autoeficacia y el autocontrol, el apoyo 
social, el control social, la asociación con compañeros (no) de-
lincuentes y las creencias sobre la delincuencia (Agnew, 2013: 
653). Por lo tanto, cuando esas estrategias de afrontamiento 
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están ausentes (es decir, baja autoeficacia, bajo autocontrol, 
vínculos sociales débiles), es más probable que el delito sea la 
elección adoptada. Esta hipótesis, como se dijo, ha recibido un 
apoyo empírico desigual (Agnew, 2013). Algunos estudios han 
arrojado pruebas favorables para la misma (ver Agnew y White, 
1992; Baron, 2009; Baron y Hartnagel, 2002; Hay y Evans, 2006; 
Mazerolle y Maahs, 2000; Turanovic y Pratt, 2013), mientras que 
muchos otros han encontrado pruebas en sentido contrario (por 
ejemplo, Botchkovar et al., 2009; Hoffmann y Miller, 1998; Hoff-
mann y Su, 1997; Mazerolle y Piquero, 1997)2. 

En definitiva, en este trabajo tratamos de arrojar luz sobre esta 
hipótesis particular analizando si la dependencia o necesidad de 
lograr unos resultados determinados incentiva o presiona a los 
deportistas hacia la infracción de las normas, en el sentido de que 
los deportistas que encuentran bloqueadas las vías de acceso a 
sus objetivos deportivos se verán más fuertemente presionados 
a la infracción de las normas en la medida que (mayormente) ne-
cesiten esos resultados. 

METODOLOGÍA

Muestra

La muestra utilizada en el presente trabajo procede de la base 
de datos utilizada por Teijón Alcalá y Sillero Quintana (2018) en 
su estudio sobre conductas ilícitas en el deporte. Estos autores 

2 Agnew (2013) atribuye esta falta de apoyo empírico a que los investigadores 
han evaluado los efectos condicionantes de todos estos factores de forma aislada. 
Por ello, Agnew (2013) propuso una revisión de la teoría en la que mantiene que el 
efecto condicionante individual de cada una de las variables es pequeño o modes-
to. En consecuencia, según Agnew (2013), los efectos condicionantes de todas 
estas variables (autocontrol, apoyo social, asociación con compañeros delincuen-
tes y creencias sobre la delincuencia) son mucho más influyentes cuando se com-
binan entre sí, creando, en su conjunto, «una fuerte propensión» a la infracción de 
las normas (Agnew, 2013, p. 654). Por consiguiente, lo fundamental para evaluar 
el efecto condicionante de estas variables es crear un índice general que mida la 
propensión general a la delincuencia, siempre según Agnew. En consecuencia, 
sería este índice general de propensión, más que sus componentes individuales, lo 
que condiciona los efectos de la frustración en la delincuencia. Sin embargo, este 
nuevo planteamiento teórico tampoco ha recibido un apoyo empírico sólido (ver 
Baron, 2019a, 2019b; Craig et al., 2017; Jang y Song, 2015; Lin y Mieczkowski, 
2011; Ousey et al., 2015; Teijón Alcalá y Birkbeck, 2019; Willits, 2019).
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administraron un cuestionario que elaboraron el efecto (ver Ane-
xo I) a una muestra de deportistas en activo compuesta por es-
tudiantes de Grado y Posgrado de la Facultad de Ciencias de la 
Actividad Física y del Deporte (INEF) de la Universidad Politéc-
nica de Madrid (UPM) y por deportistas de varias disciplinas y 
niveles adscritos a clubs o escuelas deportivas. La recogida de 
datos se realizó a través de internet mediante el sistema CAWI 
(Computer Assisted Web Interviewing), que es una técnica cada 
vez más habitual en ciencias humanas y sociales, debido, entre 
otras cosas, a su facilidad de administración y a su mayor al-
cance. Sin embargo, para la recogida de datos no se utilizaron 
técnicas de muestreo probabilísticas y, por lo tanto, la muestra 
empleada en este estudio no es representativa de la comunidad 
deportiva, sino que se trata de una muestra de las denominadas 
de conveniencia (n = 349). 

Medidas

Variable dependiente (Infracciones)

En esta investigación nos centramos en una serie de con-
ductas ilícitas específicas que se producen habitualmente en el 
transcurso de la competición deportiva (o como consecuencia 
de esta). Todas ellas constituyen infracciones a los reglamen-
tos o normas que regulan la actividad deportiva y/o que con-
travienen los principios universales del «fairplay» deportivo 
(Yukhymenko-Lescroart, 2015). Para obtener medidas de esta 
variable se ha pedido a los encuestados que indiquen el número 
de veces que han realizado alguna o algunas de estas conduc-
tas antideportivas3. Las puntuaciones obtenidas se incluyeron 

3 Las conductas son las siguientes: «Consumir sustancias prohibidas dirigidas 
a aumentar el rendimiento físico, a mejorar la recuperación o bien para recupe-
rarte de alguna lesión o enfermedad»; «Realizar actividades prohibidas dirigidas a 
aumentar el rendimiento físico, a mejorar la recuperación o bien para recuperarse 
de alguna lesión o enfermedad»; «Aprovecharse de circunstancias del rival o de 
la competición faltando a las reglas del fairplay»; «Engañar o intentar engañar 
al árbitro o juez»; «Infringir de forma malintencionada las normas o reglamentos 
del deporte practicado»; «Actos antideportivos de agresión física o verbal ha-
cia compañeros, rivales, entrenadores, árbitros, jueces, colaboradores, público, 
etc.»; «Consumir algún tipo de droga, antidepresivos o alcohol después de haber 
tenido una mala actuación o resultado».
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en un índice sumatorio (Alpha = ,61). Sin embargo, debido a la 
gran dispersión de los datos y a que algunas de las infracciones 
apenas contaban con observaciones, se ha transformado este 
índice sumatorio en una variable ordinal con una escala de cinco 
categorías de respuesta. A excepción del primer grupo, que está 
formado por los deportistas que no han reportado infracción al-
guna, los restantes se han agrupado equitativamente en función 
del número de infracciones reportadas. Por lo tanto, el grupo 
«1» representa a los deportistas que no han cometido ninguna 
infracción (174; 65,4 %); el «2» a los que han reportado entre 1 y 
7 infracciones (63; 23,7%); el «3» a los que han informado entre 8 
y 15 infracciones (13; 4,9%); el «4» a los que han reportado entre 
16 y 28 infracciones (11; 4,1%); y el «5» a los que han reportado 
más de 28 infracciones (5; 1,9%). 

Variable independiente (Bloqueo de oportunidades)

Para esta variable hemos utilizado cinco ítems con los que 
se evalúa el nivel de bloqueo de oportunidades percibido por 
los deportistas (Alfa = ,86). Este constructo evalúa el grado en 
que el deportista considera que determinadas situaciones le han 
impedido alcanzar sus resultados deseados4. Las respuestas 
obtenidas se han incluido en un análisis factorial exploratorio 

4 Cuatro de estas conductas se identificarían como fuentes del bloqueo: 
«Creo que he tenido mala suerte con las lesiones u otras circunstancias y por eso 
no he podido alcanzar mis metas deportivas»; «Creo que hay otros deportistas 
o equipos que me van a impedir superar mis logros deportivos más recientes»; 
«Ciertas personas o circunstancias ajenas a mí han impedido que alcance mis 
objetivos deportivos»; «No he alcanzado mis objetivos deportivos al no disponer 
de medios o instalaciones adecuadas». En la última no se especifica la fuente 
del bloqueo: «Veo prácticamente imposible superar mis mejores resultados más 
recientes». Es decir, que englobaría cualquier evento o circunstancia por la que el 
deportista considere que no va a poder alcanzar sus resultados. 
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(AFE) con un procedimiento orientado a la estimación de facto-
res comunes (FC)5. 

Variable moderadora (Dependencia)

Esta variable está constituida por 3 ítems (Alpha = ,66) que 
también han sido sometidos a un AFE6 y que miden el nivel de 
dependencia de los deportistas con respecto a sus resultados 
deportivos. Es decir, el grado en que el deportista necesita o de-
pende de unos resultados para alcanzar sus objetivos profesio-
nales, personales o de bienestar emocional7. 

Variables de control

Amigos infractores. Esta variable contabiliza el número de 
amigos del deportista que habrían cometido alguna de las infrac-
ciones mencionadas8 (ver Akers, 1998; Sutherland, 1934). Las 

5 Este procedimiento nos permite evaluar de modo exploratorio la dimensio-
nalidad de los datos. De las cinco variables observadas se ha extraído un único 
factor que explica el 67% de la varianza total y que cuenta con un autovalor 
de 3,239. La prueba de esfericidad de Bartlett es estadísticamente significativa 
(p<,0005), lo que permite rechazar la hipótesis de que no existe correlación en-
tre las variables analizadas (Gaskin y Happell 2014; Méndez Martínez y Rondón 
Sepúlveda 2012). Por otro lado, el KMO indica una buena adecuación muestral 
(,823). Las distribuciones de nuestros ítems, el número de opciones de respuesta 
(escala tipo Likert con 5 categorías de respuesta) y la falta de normalidad de nues-
tros datos desaconsejan el análisis de la matriz de correlaciones de Pearson. Por 
ello, en función de esta naturaleza ordinal recurrimos a matrices de correlaciones 
policóricas (para ítems politómicos) (ver Bandalos y Finney, 2010; Lloret-Segura 
et al., 2014; Lorenzo-Seva y Ferrando, 2015). Mediante esta técnica estadística de 
interdependencia, además de reducir la información obtenida, se busca estable-
cer la estructura subyacente entre las cinco variables observadas.

6 Al realizar el AFE de los 3 ítems, encontramos que existe un factor que cuenta 
con un autovalor superior a la unidad (1,834), que explica más del 62% de la va-
rianza total. La prueba de esfericidad de Bartlett es altamente significativa estadís-
ticamente (p<0,0005) y el KMO indica una aceptable adecuación muestral (0,602).

7 Los ítems son: «Mi futuro deportivo o incluso profesional depende de mis 
resultados deportivos»; «Mis objetivos personales dependen de mis resultados 
deportivos»; «Mi nivel de bienestar emocional depende de mis resultados depor-
tivos». Escala de 5 respuestas posibles va desde (1) Totalmente en desacuerdo, a 
(5) Totalmente de acuerdo. 

8 La pregunta rezaba lo siguiente: «¿Cuántas personas con las que tienes 
relación han realizado alguna de las conductas anteriores en el último año?». A 
continuación, se debía indicar el número de amigos por infracción. 



Marco Teijón Alcalá218

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSN: 1132-192X, Núm. 42 (2021). Págs. 209 a 240
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2021426235

respuestas obtenidas representan un conteo del número de ami-
gos infractores (Alpha = ,82).

Creencias favorables a la infracción de las normas. Esta varia-
ble evalúa el grado en que el deportista considera que es correcto 
o incorrecto realizar las conductas anteriores9. Para ello, se han 
utilizado 7 ítems (Alpha = ,84) que se han incluido en un AFE10.

Autocontrol (bajo). Esta variable se construye sobre (parte de) 
la escala del temperamento elaborada originalmente por Gras-
mick et al. (1993), que es la escala cognitiva generalmente utili-
zada para medir el autocontrol en la tradición de las teorías del 
control social (Gottfredson y Hirschi, 1990; Hirschi, 1969). Esta 
escala reducida utilizada generalmente por Wikström et al. (2012) 
está compuesta por 8 ítems (Alpha = ,70)11 y evalúa la capacidad 
de los individuos para ver las consecuencias futuras, probables y 
posibles de sus actos (Serrano Maíllo, 2013)12. 

9 La escala de 5 respuestas posibles va desde (1) Muy incorrecto, a (5) Muy 
correcto.  

10 Al realizar el AFE de los 7 ítems encontramos que existen dos factores supe-
riores a la unidad. Sin embargo, observamos que un primer factor, que cuenta con 
un autovalor superior a la unidad (3,653), explica más del 52% de la varianza total. 
Este primer factor representa más del doble del segundo, que apenas supera la 
unidad (1,041), por lo que existe un espacio relevante respecto al primero, a la par 
que el gráfico de sedimentación muestra un salto más que notable. La prueba de 
esfericidad de Bartlett es altamente significativa estadísticamente (p<0,0005) y el 
KMO indica una buena adecuación muestral (0,836). Altas puntuaciones en esta 
variable latente indican actitudes positivas a la infracción de las normas.

11 Los ítems utilizados son: «Cuando me enfado de verdad, lo mejor es no 
acercarse a mí»; «A menudo actúo de improvisto, sin detenerme a pensar lo que 
voy a hacer»; «En ocasiones me parece excitante hacer cosas que son peligro-
sas»; «No le dedico mucho tiempo ni esfuerzo a prepararme para mi futuro»; «A 
veces tomo algún riesgo simplemente porque me parece divertido»; «Nunca pien-
so qué me pasará en el futuro»; «A menudo me aburro con las cosas»; y «Suelo 
perder el control con bastante facilidad». La escala de 5 respuestas posibles va 
desde (1) Totalmente en desacuerdo, a (5) Totalmente de acuerdo.

12 Desde un punto de vista estadístico, el AFE arroja tres factores superiores a 
la unidad que explican más del 61% de la varianza total. Ello indicaría que existen 
tres variables latentes dentro de las 8 variables observadas. Desde un punto de 
vista teórico, los teóricos del autocontrol parten de la hipótesis de unidimensiona-
lidad. Es decir, que el autocontrol (bajo) es un constructo unidimensional, lo que 
resulta verosímil a la luz de los resultados obtenidos en el AFE. En consecuencia, 
hemos extraído un único factor que explica más del 33% de la varianza total y 
que cuenta con un autovalor superior a la unidad (2,652). La prueba de esfericidad 
de Bartlett es altamente significativa estadísticamente (p<0,0005) y el KMO indica 
valores muy próximos a una aceptable adecuación muestral (0,694).
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Emociones negativas. Aquí incluimos 6 emociones negativas 
(Alpha = ,80) que, tal y como vimos, mediarían los efectos de la 
frustración en la infracción de las normas (Agnew, 2007)13. 

Variables sociodemográficas

Edad. La edad ha sido codificada según el número de años del 
encuestado, con edades comprendidas entre los 18 y 64 años.

Sexo. El sexo ha sido codificado en respuesta dicotómica, co-
rrespondiendo el «0» a la mujer (61; 24%) y el «1» al hombre (192; 
76%).

Nivel de competición. Esta variable indica el nivel al que ha-
bitualmente compite el deportista. Es una variable ordinal con 
cuatro categorías de respuesta: «1=Local/Provincial» (142); 2 = 
«Regional/Autonómico» (102); «3 = Nacional» (90) y; «4 = Interna-
cional» (16). 

Tipo de deporte. Esta variable evalúa el tipo de deporte que 
practica el encuestado. Las respuestas se han agrupado en dos 
categorías, correspondiendo el «0» a los deportes individuales y 
el «1» a los colectivos (ver Robles, Abad y Giménez, 2009)14. 

En la Tabla 1 se describen los estadísticos descriptivos de las 
variables utilizadas. 

13 Las emociones aquí incluidas son: Ira. «Me he cabreado bastante cuando 
he perdido o he tenido una mala actuación». Depresión. «Me he sentido disgusta-
do, triste o abatido cuando he perdido o he tenido una mala actuación». Desvelo. 
«Me ha costado conciliar el sueño después de haber perdido o haber tenido una 
mala actuación». Impotencia. «He sentido desesperación, decepción o impoten-
cia cuando he perdido o he tenido una mala actuación». Ansiedad. «He sentido 
mucha ansiedad antes de una prueba». Inseguridad. «Me he sentido inseguro 
cuando se acercaba una prueba, partido, competición, etc., y no he podido en-
trenar en condiciones».

14 La variable original se dividía en cuatro categorías de respuesta: individual 
con oponente (33, 9%); individual sin oponente (224, 64%), colectivo de oposi-
ción (81, 23%) y; colectivo de cooperación (11, 3%). 
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos

n Media
Desviación 

Típica
Min Max

Infracciones deportivas 266 0,53 0,91 0,00 4,00

Bloqueo oportunidades 272 0,00 1,00 -1,74 2,90

Necesidad de resultados 296 0,00 1,00 -1,84 2,67

Amigos infractores 258 8,54 16,22 0,00 89,00

Creencias 255 0,00 0,93 -0,76 5,51

Autocontrol 252 0,00 1,00 -2,21 2,92

Ira 273 2,85 1,24 1,00 5,00

Depresión 272 3,33 1,14 1,00 5,00

Desvelo 272 2,29 1,16 1,00 5,00

Impotencia 272 2,83 1,26 1,00 5,00

Ansiedad 272 2,82 1,14 1,00 5,00

Inseguridad 272 2,68 1,17 1,00 5,00

Edad 253 31,75 11,14 18,00 64,00

Sexo 253 0,76 0,43 0,00 1,00

Nivel de competición 349 1,94 0,92 1,00 4,00

Tipo de deporte 349 0,26 0,44 0,00 1,00

Fuente: Elaboración propia

Hipótesis

Tal y como hemos mencionado más arriba, todas las versio-
nes de las teorías de la frustración asumen que la relación entre 
frustración y desviación se produce solamente en determinadas 
circunstancias (Agnew, 1992). En particular, la TGF espera que los 
efectos de la frustración se encuentren condicionados por la in-
fluencia de una serie de factores. En el presente estudio partimos 
de esta hipótesis y analizamos si (H1) la relación entre bloqueo 
de oportunidades (X) e infracciones deportivas (Y) se encuentra 
condicionada por la dependencia o necesidad de obtener unos 
resultados determinados (W), en el sentido de que los efectos del 
bloqueo de oportunidades en infracciones aumentan cuando el 
deportista necesita o depende profesional, personal o emocio-
nalmente de esos resultados (W). Esta hipótesis se identifica es-
tadísticamente con el diagrama conceptual número 1 propuesto 
por Hayes (2018: 585) [ver Figura 1].
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Estrategia analítica 

La estrategia analítica diseñada en este estudio se fundamen-
ta en el sustrato teórico de la TGF, en la distribución de nuestras 
variables de interés y en la naturaleza de la hipótesis plantea-
da. Con respecto a este último aspecto, la naturaleza causal de 
nuestra hipótesis requiere de un análisis estadístico de modera-
ción simple, lo que se conoce tradicionalmente como el test de 
interacciones. El análisis de moderación constituye un procedi-
miento mediante el que se analiza si los efectos de una variable 
antecedente (X) en una variable respuesta (Y) se encuentran mo-
derados, influenciados o dependen (en tamaño, signo o fuerza) 
de una tercera variable moderadora (W), que también sería una 
variable antecedente (Hayes, 2018: 220). En este trabajo, como 
acabamos de mencionar, se evalúa si los efectos del bloqueo de 
oportunidades en infracciones aumentan según es mayor la ne-
cesidad de resultados que presentan los deportistas.

En la literatura se utilizan tradicionalmente dos enfoques para 
el test de interacciones. El análisis factorial de varianza y el pro-
cedimiento basado en el análisis de regresión (Hayes, 2018: 223). 
La naturaleza continua de nuestra variable moderadora aconseja 
el enfoque de regresión. Por ello, nos hemos servido de la aplica-
ción estadística PROCESS (Versión 3.5), ya que se trata de una 
herramienta especialmente útil y ágil que se basa en el modelo 
de regresión y que puede ser utilizada con el paquete estadísti-
co SPSS (Hayes, 2013). Esta aplicación calcula directamente el 
término interactivo (X*W) y ofrece los estadísticos básicos para 
testar y explorar los efectos de la interacción. A ello hay que aña-
dir que nos permite estimar los intervalos de confianza mediante 
bootstrap (Mooney y Duval, 1993: 20-22)15. 

15 El bootstrap es un enfoque no paramétrico con finalidad inferencial. Esta técnica 
trata la muestra original como la población de la que se extraen muestras sucesivas. 
Todas las muestras extraídas cuentan con el mismo número de observaciones que 
la original. En el sistema de reemplazo una misma observación de la muestra original 
aparece varias veces en la nueva, aunque no puede aparecer en el resto de muestras 
(ver Mooney y Duval, 1993: 9-15 y 30-33). Este procedimiento se repite cientos de 
veces, en este caso en 10.000 ocasiones (ver Hayes, 2018). Todas las muestras obte-
nidas constituyen una única distribución de la que se estiman los Intervalos de Con-
fianza. Esta técnica permite flexibilizar las asunciones del modelo de regresión con res-
pecto a la distribución de la variable dependiente cuando, como ocurre en la presente 
investigación, no se distribuye de forma normal. A ello hay que añadir los supuestos 
en los que, como en el presente caso, el tamaño de la muestra es más bien reducido.
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RESULTADOS

La Tabla 2 incluye dos modelos de regresión en los que se 
realizan dos pruebas de inferencia estadística con el objetivo de 
determinar si los efectos del bloqueo de oportunidades en infrac-
ciones dependen de la necesidad de resultados de los deportis-
tas. En el primer modelo (Modelo 1) hemos incluido nuestras dos 
variables antecedentes junto a la interacción. Para controlar por 
los efectos de otros predictores de conductas antisociales, he-
mos incluido las variables que proceden de otros enfoques teóri-
cos y las variables sociodemográficas. 

Los resultados en la Tabla 2 (Modelo 1) revelan que la interac-
ción entre bloqueo de oportunidades y necesidad es estadística-
mente significativa [coeficiente = 0,08; error típico =0,03; p<0,05]. 
Como se aprecia en la Figura 1(Modelo 1), b3 es estadísticamente 
diferente de cero, lo que nos permite descartar que la citada re-
lación se deba al azar. No se observan efectos principales de las 
variables que forman la interacción. Todo ello parece indicar que, 
como mantiene la TGF, los deportistas que perciben que tienen 
bloqueadas las vías de acceso a sus objetivos deportivos tende-
rán a infringir las normas en la medida que dependan o necesiten 
(profesional, personal o emocionalmente) de unos resultados. El 
Modelo 1 en la Tabla 2 también nos permite comprobar la influen-
cia de otros predictores de conductas antisociales. En concreto, 
tener amigos infractores, unas creencias favorables a la infrac-
ción de las normas, un autocontrol bajo y competir en deportes 
colectivos también lleva a la infracción de las normas. 
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Tabla 2. Modelos de coeficientes para análisis  
de moderación simple (n =251)

Modelo 1 Modelo 2
Coef. IC al 95% Coef. IC al 95%

Bloqueo oportunidades 0,02ns 
(0,04) -0,06 0,10 0,02ns 

(0,04) -0,07 0,10

Necesidad de resultados 0,02ns 
(0,04) -0,07 0,10 0,00ns 

(0,04) -0,08 0,09

Bloqueo*Necesidad 0,08* 
(0,03) 0,00 0,15 0,08* 

(0,04) 0,00 0,15

Amigos infractores 0,02*** 
(0,00) 0,02 0,03 0,02*** 

(0,00) 0,02 0,03

Creencias 0,24*** 
(0,04) 0,15 0,33 0,23*** 

(0,04) 0,14 0,32

Autocontrol 0,12** 
(0,04) 0,04 0,20 0,11** 

(0,04) 0,03 0,20

Edad -0,01ns 
(0,00) -0,01 0,00 -0,01† 

(0,00) -0,02 0,00

Sexo -0,03ns 
(0,08) -0,22 0,16 -0,05ns 

(0,10) -0,24 0,14

Tipo de deporte 0,38*** 
(0,10) 0,18 0,57 0,34** 

(0,10) 0,14 0,54

Nivel de competición -0,04ns 
(0,04) -0,12 0,05 -0,03ns 

(0,04) -0,09 0,05

Ira 0,09* 
(0,04) 0,00 0,17

Depresión -0,04ns 
(0,04) -0,14 0,06

Desvelo 0,03ns 
(0,04) -0,06 0,11

Impotencia -0,03ns 
(0,04) -0,13 0,06

Ansiedad -0,06ns 
(0,04) -0,02 0,15

Inseguridad -0,08ns 
(0,04) -0,16 0,00

Constante 0,48** 
(0,15) 1,14 1,72 0,50* 

(0,25) 0,00 0,99

N 252 252

R2 0,56 0,57

F 30,18 19,61

ns: no significativo; †: p<,1; *: p< ,05; **: p < ,01; ***: p< ,0005. Errores típicos 
entre paréntesis. 

Fuente: Elaboración propia
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El Modelo 2, por su parte, introduce en la ecuación las emocio-
nes negativas. Los resultados indican que b3 también es estadís-
ticamente diferente de cero (ver Figura 1, Modelo 2). Es decir, que 
los efectos del bloqueo en infracciones dependen de la necesidad 
de resultados [coeficiente = 0,08; error típico =0,03; p<0,05], aun 
después de controlar por los efectos del resto de variables pre-
dictoras, variables sociodemográficas y las emociones negativas 
(donde solo la ira alcanza la significancia estadística). 

Figura 1. Diagrama conceptual y Diagramas estadísticos de los 
modelos lineales de moderación simple (Hayes, 2013, 2018).

Una vez encontrada evidencia empírica sobre la influencia del 
término multiplicativo (X*W), analizamos una serie de estadísticos 
con el objetivo de explorar la interacción. Es decir, exploramos 
en qué punto de la distribución de nuestro moderador (W), el blo-
queo de oportunidades (X) tiene efectos en infracciones (Y). Tra-
dicionalmente existen dos enfoques para ello, el conocido como 
«pick-a-point» y la técnica de Johnson-Neyman. En este estudio, 
dado el carácter continuo de nuestro moderador y teniendo en 
cuenta que se trata de un método que aporta más información, 
hemos optado por la segunda opción (Hayes, 2018: 249 y ss.). 

Los estadísticos Johnson-Neyman en el Modelo 1 indican 
que, a partir de una desviación típica de 1,443 de necesidad, los 
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coeficientes del bloqueo de oportunidades (X) alcanzan la sig-
nificancia estadística. Estos resultados indican que, a partir de 
ese valor, que solo incluye al 8,7% de la muestra, un aumento en 
los valores de necesidad incrementa los efectos del bloqueo de 
oportunidades en infracciones. La Figura 2 (Modelo 1) representa 
gráficamente los promedios de nuestra variable dependiente (Y) 
según las distintas combinaciones del bloqueo de oportunidades 
(X) y la variable moderadora (W). En el Modelo 2, por su parte, 
los estadísticos Johnson-Neyman indican que los coeficientes 
solo alcanzan la significancia estadística a partir de una desvia-
ción típica de 1,733 de necesidad. Estos resultados indican que 
la región de significancia en este modelo es incluso menor que 
en el anterior. Es decir, un aumento en los valores de necesidad 
incrementa los efectos del bloqueo de oportunidades en infrac-
ciones solo para un 4% de la muestra. Estos hallazgos resultan 
relevantes para la presente investigación, ya que, tal y como pro-
nostica la TGF, parecen indicar que los efectos del bloqueo de 
oportunidades en conductas antideportivas son especialmente 
influyentes para aquellos deportistas que puntúan alto en depen-
dencia o necesidad. 

Figura 2. Región de significacia Johnson-Neyman

Fuente: Elaboración propia.

Por lo tanto, los resultados, tomados en su conjunto, parecen 
confirmar nuestra hipótesis sustantiva. Tal y como pronostica la 
TGF, la infracción a las normas sería la estrategia de afrontamiento 
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más probable para aquellos deportistas que necesitan o dependen 
de unos resultados determinados para satisfacer sus pretensiones 
deportivas, profesionales, personales o, simplemente, su bienestar 
emocional. Nuestros hallazgos también revelan que, en realidad, 
esta situación solo afecta a una parte muy reducida de los depor-
tistas, que son los que muestran un nivel más alto de dependencia 
o necesidad. En consecuencia, es la presión por obtener esos de-
terminados resultados junto a la ausencia de oportunidades lo que 
empuja a los deportistas hacia la infracción de las normas. En defi-
nitiva, podemos concluir que aquellos deportistas que encuentran 
limitadas sus oportunidades y que más intensamente dependen o 
necesitan obtener unos resultados determinados, son los que con 
mayor probabilidad tenderán a infringir los reglamentos o normas 
deportivas como medio más eficaz para alcanzar sus pretensiones. 

DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

El bloqueo de oportunidades se ha revelado como una fuente 
particular de frustración especialmente criminógena (Burton y Cu-
llen, 1992). Como mencionamos más arriba, se trata de una fuente 
de frustración que, en sí misma, suele ser percibida como injusta y 
grave, está asociada a un bajo control social y genera presión ha-
cia la infracción (Agnew, 2007: 326-328). A mayor abundamiento, 
todas estas características o factores pueden estar más o menos 
presentes en el caso concreto. Es decir, como venimos mantenien-
do, la infracción de las normas es la respuesta menos frecuente 
a una situación de frustración. Por lo tanto, que finalmente una 
persona responda a una situación de frustración mediante la in-
fracción depende, según Agnew (2013), de una serie de factores. 
Como hemos revelado en este estudio, cuando la situación de blo-
queo de oportunidades afecta a objetivos o necesidades esencia-
les para el individuo suele generar una mayor presión hacia la in-
fracción de las normas. En este sentido, decenas de estudios han 
revelado que las personas que perciben que se les está impidiendo 
o limitando el acceso a unos objetivos especialmente deseados (o 
necesitados) tienen una mayor tendencia a la infracción de las nor-
mas. Ello es así, según la TGF, porque la infracción de las normas, 
en esos casos, representa para los sujetos el medio idóneo más 
eficaz para superar las barreras que limitan o boquean sus oportu-
nidades (ver Agnew, 2001; Merton, 1968). 
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En este estudio hemos confirmado estás hipótesis en el con-
texto de la competición deportiva y hemos revelado, por un lado, 
que el bloqueo de oportunidades, en línea con los reportado en 
otros estudios previos (también implementados en el ámbito del 
deporte) lleva a los deportistas a la infracción de las normas de-
portivas (Serrano Maíllo y Teijón Alcalá, 2019; Teijón Alcalá y Sillero 
Quintana, 2018; Teijón Alcalá y Serrano Maíllo, 2019; Teijón Alcalá, 
2020). Por otro lado, de importancia más sustantiva, este estudio 
también ha dejado de manifiesto que el bloqueo de oportunidades 
lleva a la infracción de las normas en mayor medida cuando los 
deportistas dependen (profesional, personal y emocional) de unos 
resultados determinados. 

Como se dijo más arriba, esta hipótesis sobre los efectos con-
dicionantes de terceras variables no ha recibido un respaldo em-
pírico tan sólido como la anterior, que ha sido mixto en el mejor 
de los casos (ver Agnew, 2013; Teijón Alcalá y Birkbeck, 2019). En 
este sentido, nuestros hallazgos nos permiten ofrecer una expli-
cación tentativa de las razones de esta falta de apoyo empírico. El 
mismo podría ser consecuencia de que la mayoría de los estudios 
que han testado esta hipótesis de moderación en el marco de la 
TGF no han utilizado muestras específicas (generalmente emplean 
muestras de adolescentes estudiantes), se han centrado en me-
didas genéricas de delincuencia (robo, hurto, agresión, etc.) y no 
han contemplado fuentes de frustración especificas del contexto 
en el que se desarrollaba la investigación16. Es decir, en la mayoría 
de estos estudios existe escasa (en ocasiones nula) conexión con-
textual entre la muestra, el fenómeno objeto de investigación, las 
principales fuentes de frustración y los factores que condicionan 
la relación entre las dos últimas. Ello contrasta con el diseño del 

16 Botchkovar et al, 2009, por ejemplo, utilizan una muestra obtenida a través 
de encuestas en hogares, utiliza 6 indicadores genéricos de frustración y 6 medi-
das generales de delincuencia. Como variables condicionantes se centran en la re-
ligiosidad y el autocontrol. Hoffmann y Su (1997), por su parte, utilizan una muestra 
de adolescentes y se centran en el género como variable condicionante. Además, 
utilizan situaciones estresantes cotidianas como fuentes de frustración. Como va-
riable dependiente utilizan dos escalas, una de delincuencia violenta y otra de 
delitos contra la propiedad.  Hoffmann y Miller (1998), en términos similares, ana-
lizan los efectos moderadores de la autoeficacia, la autoestima y tener amigos 
delincuentes. Mazerolle y Piquero (1997) con una muestra de estudiantes, analizan 
los efectos moderadores de las creencias morales y de la exposición a amigos 
delincuentes. También utilizan medidas de frustración y delincuencia genéricas.  
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presente estudio en el que nos hemos centrado en un ámbito muy 
específico, como es el de la actividad deportiva, y donde hemos 
adaptado todas nuestras variables de interés (dependientes, inde-
pendiente y de control, especialmente las emociones negativas) 
al contexto propio en el que se desarrolla la investigación. Esta 
diferencia, para muchos autores, no debería ser determinante, ya 
que la TGF es presentada como una teoría general del delito dise-
ñada para explicar cualquier forma de delincuencia (y de conduc-
ta desviada). Sin embargo, en este estudio consideramos que las 
asunciones de la teoría serán más ajustadas en la medida que se 
centren en esferas específicas de la actividad social (Merton, 1938, 
1968), más si cabe si trata de un ámbito, como el del deporte, que, 
según el propio Merton (1968), representa una de esas esferas cul-
turales, con estructura anómica, que promueve la desviación17. 

Como advertimos más arriba, creemos que Agnew (2001, 
2007) se muestra un tanto ambiguo y no profundiza ni enumera 
las fuentes de frustración que, por ejemplo, generan más pre-
sión hacia la desviación. En este aspecto, se limita a mencionar 
que existen unas características de algunas fuentes de frustra-
ción que, en sí mismas, representan un incentivo para la infrac-
ción. Sin embargo, Agnew (2013), salvo una breve referencia 
(algo de pasado) al hecho de que tener amigos delincuentes 
genera mayor presión o incentiva al delito, no específica qué ca-
racterísticas o variables concretas ejercen esa mayor influencia. 
De hecho, los estudios implementados dirigidos a identificar las 
fuentes de frustración más criminógenas simplemente incluyen 
en sus análisis aquellas que han aparecido mayormente asocia-
das al delito, pero no explican por qué, cuándo o cómo esas ca-
racterísticas concretas generan mayor presión hacia el delito18. 

17 Para Merton (1968), el ámbito del deporte tiene una estructura anómica, en 
donde la cultura dominante impone a todos los individuos unos ideales de éxito 
universales (la victoria), donde, además, pone un elevado énfasis en los resulta-
dos, pero que, en ocasiones, relativiza la importancia de los medios necesarios 
para su consecución (Teijón Alcalá, 2018). 

18 En consecuencia, los estudios implementados al respecto se han limitado a 
incluir en sus investigaciones las fuentes de frustración que han considerado más 
criminógenas y han analizado su relación con diferentes conductas delictivas. Ag-
new (2001: 323-326) identifica hasta diez fuentes altamente criminógenas. Moon 
y sus colegas identificaron ocho (ver Moon, Morash et al., 2009; Moon, Hays et 
al., 2009), Paternoster y Mazerolle (1994), cuatro, y así, encontramos otros es-
tudios. Prácticamente todos ellos señalan al bloqueo de frustración como una 
fuente de frustración criminógena. 
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Solamente Sigfusdottir et al. (2012: 118) llegan a afirmar que es-
tas fuentes de frustración son «estresores extremos» que ponen 
en peligro el propósito de la mayoría de los principales objetivos 
de las personas. Por otro lado, como también hemos apuntado 
más arriba, la TGF no especifica el mecanismo causal mediante 
el que se produce esta relación. Esto es precisamente lo que 
hemos intentado hacer en el presente estudio. Aquí hemos asu-
mido el carácter criminógeno del bloqueo de oportunidades y 
hemos tratado de explorar en qué medida y cómo, ciertas cir-
cunstancias, como la necesidad de alcanzar unos resultados 
determinados, genera una mayor presión hacia la infracción de 
las normas deportivas. Para ello, hemos analizado si existe una 
interacción entre bloqueo de oportunidades y necesidad de re-
sultados en la predicción de conductas antideportivas. En este 
sentido, este estudio (que tengamos constancia) es el primero 
que, en el marco de la TGF, analiza los efectos moderadores 
de la necesidad de resultados en la relación entre frustración 
y desviación. Este aspecto representa una novedad relevante 
de la presente investigación, ya que los moderadores que han 
sido generalmente incluidos en otros estudios para evaluar está 
hipótesis de la TGF proceden o constituyen los principales pre-
dictores del delito de otras importantes teorías criminológicas 
(Agnew,1992, 2007, 2013)19. Por lo tanto, si bien nuestra varia-
ble moderadora (necesidad) no es de las explícitamente identifi-
cadas por Agnew (2007), su inclusión encuentra fundamento en 
el sustrato teórico de la TGF, lo que resulta verosímil a la luz de 
los resultados obtenidos en la presente investigación.

En definitiva, nuestros resultados parecen confirmar que, en 
efecto, ante una situación de bloqueo de oportunidades, la nece-
sidad de alcanzar unos resultados determinados empuja o pre-
siona a los deportistas hacia la infracción de las normas. Todo 
ello teniendo en cuenta o controlando por los efectos de otros 
importantes predictores del delito (propios de otras teorías cri-
minológicas a nivel individual que también han recibido un im-
portante apoyo empírico) y de otras variables sociodemográficas 

19 Autoeficacia, autocontrol, apoyo social, control social (p. ej., vinculación 
con los padres, inversión en la escuela), asociación con delincuentes y creencias 
favorables sobre la delincuencia (Agnew, 2013, p. 653). 
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tradicionalmente asociadas al delito20. Intuitivamente, como ya 
se ha dicho, se podría afirmar que la infracción de las normas en 
estos casos proporciona a los deportistas un medio más eficaz 
para el logro de sus objetivos deportivos, especialmente cuando 
depende de ellos (Merton, 1968). 

En cualquier caso, estos resultados deben ser tomados con 
cautela ya que el diseño de nuestro estudio presenta una serie 
de limitaciones que no podemos soslayar. En primer lugar y, prin-
cipalmente, en lo que tiene que ver con la muestra utilizada. Ya 
hemos dicho que, por un lado, se trata de una muestra muy re-
ducida, lo que implica que nuestros análisis presenten problemas 
de falta de potencia estadística. Este aspecto ha podido resultar 
especialmente relevante a la hora de calcular la región de sig-
nificancia mediante la técnica de Johnson-Neyman (ver Hayes, 
2018: 259). Como hemos podido comprobar, en ambos modelos, 
especialmente en el segundo, la región de significancia apenas 
incluye a unos pocos deportistas. En el primer modelo, como vi-
mos, solamente alcanza a un 8,7% de la muestra, lo que solo 
incluye a 22 deportistas. En el segundo modelo, por su parte, la 
cifra es aún menor, ya que solo llega a un 4% de la muestra, que 
son apenas un total de 10 deportistas. Por lo tanto, desde un 
punto de vista estadístico, las escasas observaciones en cada 
caso podrían haber influido en (la potencia estadística de) nues-
tras estimaciones. Sin embargo, desde un punto de vista teórico, 
se trata de un hallazgo que se ajusta a lo esperado por la teoría. 
Es decir, la frustración, merece la pena insistir, no lleva siempre 
y necesariamente a la infracción de la norma, que suele ser la 
opción menos frecuente, sino que esto ocurre en mayor medida 
cuando existen otras variables o circunstancias que influyen en la 
relación. En lo que a este estudio se refiere, ya hemos visto que 
los deportistas que encuentran limitadas sus oportunidades de 
éxito deportivo (frustración) cometen conductas antideportivas 
en mayor medida cuando dependen o necesitan alcanzar unos 
resultados determinados. Si analizamos las circunstancias en las 
que se produce ese bloqueo de oportunidades, observamos que 

20 La inclusión de estas variables, especialmente las emociones negativas, 
que para la TGF tienen un papel determinante en el proceso causal (Agnew, 1992) 
nos ha permitido descartar que la asociación entre nuestras variables de interés 
se deba a problemas de espuriedad o «confounding» (MacKinnon, Krull y Loc-
kwood, 2000).
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los ítems hacen referencia a oportunidades que son limitadas por 
carecer de medios, haber tenido mala suerte, lesiones o la inter-
vención de otras personas o circunstancias. Es decir, los depor-
tistas perciben que su situación es injusta, ya que su falta de éxito 
se debe a que ciertas personas o circunstancias se lo están im-
pidiendo o limitando. Por otro lado, además de esta percepción 
de bloqueo de oportunidades, los deportistas deben revelar una 
fuerte necesidad o dependencia de resultados, algo que quizá es 
más habitual entre deportistas con un cierto nivel y no tanto entre 
aquellos que practican deporte a nivel amateur, popular o aficio-
nado. Por lo tanto, solo aquellos deportistas que perciben ese 
bloqueo de oportunidades y que, en mayor medida, dependen 
de sus resultados tenderán a infringir las normas, generalmente, 
como dijimos, con la intención de superar las barreras que limi-
tan sus oportunidades y con el objetivo de alcanzar sus resulta-
dos deseados. Esto implica que, tal y como hemos encontrado 
en este trabajo, solo unos pocos deportistas se encuentren ante 
esta situación, y, por lo tanto, son muy pocos lo que finalmente 
terminen infringiendo las normas. 

Otra importante limitación tiene que ver con que los parti-
cipantes en la muestra no han sido seleccionados por criterios 
aleatorios. En consecuencia, no estamos ante una muestra repre-
sentativa de la comunidad de deportistas, lo que no nos permite 
generalizar los resultados a todos los miembros de esa comu-
nidad. No obstante, en este trabajo no se buscaba la generali-
zación de resultados, sino la contrastación empírica de hipóte-
sis. En este sentido, la muestra fue diseñada con la finalidad de 
maximizar la variabilidad de datos y cuenta con observaciones 
suficientes para testar nuestras hipótesis de interés (Serrano Maí-
llo, 2018: 96). 
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ANEXO I. CUESTIONARIO UTILIZADO

1. �Indica el tipo de deporte que practicas con mayor habitualidad 
(todas las preguntas del presente cuestionario estarán relacio-
nadas con el deporte que hayas seleccionado).

1.1. �Deporte individual sin oponente (running, atletismo, 
crossfit, culturismo, musculación, fitness, natación, ciclis-
mo, triatlón, duatlón, patinaje, etc.).

1.2. �Deporte individual con oponente (tenis, boxeo, lucha libre, 
esgrima, artes marciales -judo, kárate-, etc.).

1.3. �Deporte colectivo de oposición (fútbol, béisbol, rugby, ba-
loncesto, balonmano, voleibol, etc.).

1.4. �Deporte colectivo de cooperación (gimnasia rítmica, gim-
nasia deportiva, remo, natación sincronizada, etc.).

2. �Indica el nivel al que habitualmente compites o practicas ese 
deporte.

Escala de respuesta: 1. Local/Provincial; 2. Regional/Auto-
nómico; 3. Nacional; 4. Internacional.

3. �Indica tu grado de acuerdo o desacuerdo con las siguientes afir-
maciones.

3.1. �Mi futuro deportivo o incluso profesional depende de mis 
resultados deportivos. 

3.2. �Mis objetivos personales dependen de mis resultados de-
portivos.

3.3. �Mi nivel de bienestar emocional depende de mis resulta-
dos deportivos.

Escala de respuesta: 1. Totalmente en desacuerdo; 2. En 
desacuerdo; 3. Ni de acuerdo ni en desacuerdo; 4. De acuerdo; 
5. Totalmente de acuerdo.

4. �Indica tu grado de acuerdo o desacuerdo con las siguientes afir-
maciones.

4.1. �Me he cabreado bastante cuando he perdido o he tenido 
una mala actuación. 
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4.2. �Me he sentido disgustado, triste o abatido cuando he per-
dido o he tenido una mala actuación. 

4.3. �Me ha costado conciliar el sueño después de haber perdi-
do o haber tenido una mala actuación.

4.4. �He sentido desesperación, decepción o impotencia cuan-
do he perdido o he tenido una mala actuación. 

4.5. �He sentido mucha ansiedad antes de una prueba, partido, 
competición, etc. 

4.6. �Me he sentido inseguro cuando se acercaba una prue-
ba, partido, competición, etc., y no he podido entrenar en 
condiciones.

4.7. �Creo que he tenido mala suerte con las lesiones u otras 
circunstancias y por eso no he podido alcanzar mis metas 
deportivas.

4.8. �Veo prácticamente imposible superar mis mejores resulta-
dos más recientes. 

4.9. �Creo que hay otros deportistas o equipos que me van 
a impedir volver a alcanzar mis mejores resultados más 
recientes.

4.10. �Ciertas personas o circunstancias ajenas a mí han impedi-
do que alcance mis objetivos deportivos.

4.11. �No he alcanzado mis objetivos deportivos al no disponer 
de medios o instalaciones adecuadas.

Escala de respuesta: 1. Totalmente en desacuerdo; 2. En 
desacuerdo; 3. Ni de acuerdo ni en desacuerdo; 4. De acuerdo; 
5. Totalmente de acuerdo.

5. �¿Cuántas veces en el último año has realizado alguna de las si-
guientes conductas?

5.1. �Consumir sustancias prohibidas dirigidas a aumentar el 
rendimiento físico, a mejorar la recuperación o bien para 
recuperarte de alguna lesión o enfermedad.

5.2. �Realizar actividades prohibidas dirigidas a aumentar el 
rendimiento físico, a mejorar la recuperación o bien para 
recuperarte de alguna lesión o enfermedad.

5.3. �Aprovecharse de circunstancias del rival o de la competi-
ción faltando a las reglas del fairplay.
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5.4. �Infringir de forma mal intencionada las normas o regla-
mentos del deporte que practicas.

5.5. �Consumir algún tipo de droga, antidepresivos o alcohol 
después de haber tenido una mala actuación o resul-
tado.

5.6. �Actos antideportivos de agresión física o verbal hacia 
compañeros, rivales, entrenadores, árbitros, jueces, cola-
boradores, público, etc.

Escala de respuesta: Número de veces.

6. �¿Conoces o tienes relación con personas que en el último año 
hayan realizado alguna de las conductas anteriores?

6.1. �Consumir sustancias prohibidas dirigidas a aumentar el 
rendimiento físico, a mejorar la recuperación o bien para 
recuperarte de alguna lesión o enfermedad.

6.2. �Realizar actividades prohibidas dirigidas a aumentar el 
rendimiento físico, a mejorar la recuperación o bien para 
recuperarte de alguna lesión o enfermedad.

6.3. �Aprovecharse de circunstancias del rival o de la competi-
ción faltando a las reglas del fairplay.

6.4. �Infringir de forma mal intencionada las normas o regla-
mentos del deporte que practicas.

6.5. �Consumir algún tipo de droga, antidepresivos o alcohol 
después de haber tenido una mala actuación o resul-
tado.

6.6. �Actos antideportivos de agresión física o verbal hacia 
compañeros, rivales, entrenadores, árbitros, jueces, cola-
boradores, público, etc.

Escala de respuesta: Número de amigos.

7. �¿Cómo de correcto o incorrecto es realizar alguna de las con-
ductas anteriores?

7.1. �Consumir sustancias prohibidas dirigidas a aumentar el 
rendimiento físico, a mejorar la recuperación o bien para 
recuperarte de alguna lesión o enfermedad.

7.2. �Realizar actividades prohibidas dirigidas a aumentar el 
rendimiento físico, a mejorar la recuperación o bien para 
recuperarte de alguna lesión o enfermedad. 
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7.3. �Aprovecharse de circunstancias del rival o de la competi-
ción faltando a las reglas del fairplay.

7.4. �Infringir de forma mal intencionada las normas o regla-
mentos del deporte que practicas. 

7.5. �Consumir algún tipo de droga, antidepresivos o alcohol 
después de haber tenido una mala actuación o resultado. 

7.6. �Actos antideportivos de agresión física o verbal hacia 
compañeros, rivales, entrenadores, árbitros, jueces, cola-
boradores, público, etc. 

Escala de respuesta: 1. Muy incorrecto; 2. Incorrecto; 3. Ni 
correcto ni incorrecto; 4. Correcto; 5. Muy correcto.

8. �Indica tu grado de acuerdo o desacuerdo con las siguientes afir-
maciones.

8.1. �Cuando me enfado de verdad, lo mejor es no acercarse 
a mí.

8.2. �A menudo actúo de improvisto, sin detenerme a pensar lo 
que voy a hacer.

8.3. �En ocasiones me parece excitante hacer cosas que son 
peligrosas.

8.4. �No le dedico mucho tiempo ni esfuerzo a prepararme para 
mi futuro.

8.5. �A veces tomo algún riesgo simplemente porque me pare-
ce divertido.

8.6. �Nunca pienso qué me pasará en el futuro.

8.7. �A menudo me aburro con las cosas.

8.8. �Suelo perder el control con bastante facilidad.

Escala de respuesta: 1. Muy en desacuerdo; 2 En desacuer-
do; 3. Ni de acuerdo ni en desacuerdo; 4. De acuerdo; 5. Muy de 
acuerdo.

9. �Sexo: 
Escala de respuesta: 1. Hombre; 2. Mujer.

10. �Edad: 
Escala de respuesta: número de años cumplidos.
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Resumen: En el marco de la sociología del sinhoga-
rismo se viene afirmando que la creciente expansión del 
neoliberalismo económico conlleva una nueva crimina-
lización y segregación de las personas sin techo. Este 
proceso se materializa, entre otras formas, mediante el 
control y la regulación del espacio público. A través de un 
estudio de caso, este artículo expone una investigación 
de carácter exploratorio realizada en Alcalá de Henares 
(Madrid). La metodología de investigación combina da-
tos cuantitativos (obtenidos de la única fuente de datos 
sobre personas sin hogar que existe en esta ciudad), e 
información cualitativa recabada a través de la realización 
de entrevistas semiestructuradas y observación no parti-
cipante. Los resultados muestran una progresiva “expul-
sión” de las personas sin techo del centro de la ciudad 
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hacia las zonas más degradadas de la ciudad. A la par, este proceso con-
vive con actuaciones sociales que tratan de atender a estas personas. Se 
constata una situación tensa entre diferentes actores e intereses en relación 
al espacio público, que debería ser abordada para garantizar el derecho de 
todos a la ciudad y contrarrestar actitudes de rechazo hacia la pobreza más 
extrema.

Palabras clave: personas sin techo, espacio público, neoliberalismo, cri-
minalización, segregación..

A case study for the city of Alcalá de Henares

Abstract: Within the framework of the sociology of homelessness it is 
increasingly stated that the growing expansion of economic neoliberalism in-
volves a new form of criminalisation and segregation of homeless people. 
This process is mainly perceived through the control and regulation of pu-
blic space. This article presents exploratory research from a case study con-
ducted in Alcalá de Henares (Madrid). The research methodology combines 
quantitative data (obtained from the sole source of data on homeless people 
that exists in this city), and qualitative information gathered in semi-structured 
interviews and non-participant observation. The results show the progressive 
“expulsion” of homeless people from the city centre to the most downtrodden 
areas of the city.  At the same time, this process exists in conjunction with so-
cial actions that attempt to look after such people. A tense situation is obser-
ved between different agents and interests in relation to public space, which 
needs to be addressed in order to guarantee everyone’s right to the city and 
counteract attitudes of rejection manifested towards cases of abject poverty.

Key words: Homeless people, public space, neoliberalism, criminalisa-
tion, segregation.
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INTRODUCCIÓN

Ciudad, espacio público y ciudadanía son tres conceptos uni-
dos por una relación dialéctica. Los valores asociados a la ciudad 
dependen de que su espacio público cumpla no sólo una función 
física sino política, social y cultural que promuevan y faciliten la 
socialización, la participación y la heterogeneidad de la presencia 
(Mazza, 2009). 

Sin embargo, la ciudad postmoderna también representa el 
ambiente natural donde se difunde el miedo o, mejor dicho, el 
riesgo y la inseguridad vital que resulta de las condiciones ma-
teriales y culturales de nuestra época (Beck, 1998; Heinz, 2017). 
La incertidumbre que se desprende de un mercado laboral y de 
unas relaciones familiares y sociales cada vez más inestables, así 
como la desconfianza hacia las instituciones y la clase política, 
tienden a proyectarse sobre determinadas conductas o infrac-
ciones de grupos de población pertenecientes a las capas más 
bajas de la sociedad debido a que son más visibles que otras 
(Wacquant, 2012). 

De forma paralela, la expansión del neoliberalismo económi-
co suele implicar una merma de las funciones del Estado en el 
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ámbito económico y social (delegándolas en el mercado), frente 
a un incremento de las mismas en el área de la seguridad ciuda-
dana mediante la aplicación de diferentes medidas punitivas y 
securitarias, algunas de las cuales terminan por criminalizar y se-
gregar (“penalizar”, “desplazar”, “expulsar”) a ciertas personas o 
colectivos sociales. Muchas de nuestras ciudades participan de 
esa lógica. Al estar orientadas hacia una economía basada en 
el sector servicios (el consumo y la industria del turismo, sobre 
todo), las políticas urbanas se diseñan en buena medida desde 
esa perspectiva, y tanto los procesos de reconversión como las 
medidas de control y seguridad terminan siendo una consecuen-
cia de las tendencias de apropiación económica y privada del 
espacio público (Mansilla et al., 2021). Entre esos procesos y 
medidas cabe destacar: la gentrificación, el “saneamiento” de 
las áreas comerciales y turísticas, la elaboración de ordenanzas 
municipales de convivencia y reglamentos de policía urbana que 
prohíben y sancionan determinadas conductas y “usos impro-
pios” del espacio público, la instalación del mobiliario urbano 
hostil (bancos con separación de asientos, pinchos metálicos 
y bolardos, superficies inclinadas que impiden tomar asiento o 
recostarse) y la continua vigilancia y presencia de patrullas poli-
ciales en determinadas áreas (Davis, 2001). Todos ellos marcan 
usos legítimos e ilegítimos, aperturas y restricciones del espacio 
público, de tal manera que el desplazamiento del “otro” termina 
por no garantizar un estatuto real de ciudadanía. En su lugar, los 
conceptos de control y seguridad se convierten en una prioridad 
de las políticas de gestión de las ciudades (Low y Smith, 2006; 
Mitchell, 2003).

Para algunos autores (Davis, 2001; Mitchell, 2003) ese dete-
rioro se ve reflejado en la criminalización y segregación de las 
personas sin techo (en adelante PST). El debate académico co-
menzó en los Estados Unidos en el umbral del siglo XX y, como 
señala O’Sullivan (2012), el discurso dominante ha seguido es-
tos planteamientos. La hegemonía de la lógica neoliberal sería la 
causa principal de un giro punitivo que tiene como objetivo ex-
pulsar a la pobreza más extrema y visible del espacio público1. La 
teoría de las “Ventanas Rotas” (Kelling y Cole, 1996) o la doctrina 

1 Para autores como Wright (2000), el aumento del sinhogarismo en el plano 
internacional sería una consecuencia del declive del Estado del Bienestar y del 
continuo auge de las tesis neoliberales.
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de la “Tolerancia Cero” serían las precursoras de unas políticas 
de gestión de la pobreza, que incluyen un abanico de prohibicio-
nes y restricciones: mendigar o dormir en la vía pública, tumbarse 
en un banco, reubicar los albergues para personas sin hogar en el 
extrarradio de las ciudades, etc. 

Sin negar esas tendencias, en esta investigación partimos de 
la conjetura de que si se hacen análisis empíricos locales (si se 
va a la fotografía de plano corto), en la práctica lo que se puede 
observar son diferentes políticas que van desde posiciones más 
punitivas hasta estrategias más moderadas que entremezclan 
medidas de atención social junto a otras de tipo más discipli-
nario y de control. Como señalan autores como Huey (2009) o 
Tosi (2007), al igual que en los Estados Unidos, la penalización 
de las PST también es un hecho en Europa pero bajo formas y 
grados diferentes. En este sentido, más que de generalización, 
lo que se debería hablar es de “una metamorfosis vacilante, in-
completa, fragmentaria, contradictoria y controvertida” (Rose, 
2000: 322) que oscila entre la atención social y la penalización. 
De hecho, en la última década y a instancias del Parlamento 
Europeo2, tanto en España como en otros países europeos se 
han diseñado estrategias nacionales de lucha contra el sinho-
garismo3, que tratan de superar esos enfoques basados en Po-
líticas de Tolerancia Cero y de mera atención asistencial y de 
emergencia. También, por ejemplo, recientemente el Congreso 
ha aprobado la introducción en el Código Penal de la aporofobia 
como agravante de los delitos de odio. Precisamente, las PST 
son uno de los colectivos más afectados por este rechazo a los 
más pobres4. 

Para abordar empíricamente este planteamiento realiza-
mos un estudio de caso centrado en la ciudad de Alcalá de  

2 Resoluciones 16 de Diciembre de 2010 y  6 de Septiembre de 2011 sobre la 
estrategia de la Unión Europea en relación con las personas sin hogar, y Resolu-
ción de 11 de junio de 2013 sobre vivienda social.

3 La Estrategia Nacional Integral para Personas sin Hogar 2015-2020 fue 
aprobada por Acuerdo de Consejo de Ministros de 6 de noviembre de 2015, y 
trata de ser el instrumento para crear un marco integral de actuación con las 
personas sin hogar. Actualmente se está diseñando una nueva estrategia que la 
sustituya y amplíe su contenido.

4 Según el Observatorio Hatento (2015), el 47% de las PSH han sufrido algún 
delito de odio.
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Henares5 (Madrid), que tiene como objetivo principal averiguar 
si en el marco de la nueva estrategia de desarrollo urbano que 
se está acometiendo en esta ciudad (Ayuntamiento de Alca-
lá de Henares, 2014) se detectan signos de criminalización y 
segregación de las PST en el espacio público. De forma más 
específica se busca describir y analizar: (i) la presencia de las 
PST en el espacio público de la ciudad; (ii) los principales cam-
bios que podrían estar provocando esas tendencias criminaliza-
doras y segregadoras; y (iii) la existencia de posibles acciones 
institucionales o de entidades sociales  que las contrarresten. 
Para conseguir tal propósito, primero hacemos una descripción 
de las características de las PSH que viven en esta ciudad, así 
como del uso que hacen del espacio público. Después, damos 
cuenta de las principales transformaciones urbanísticas dirigi-
das a renovar la imagen de la ciudad y hacerla más atractiva 
para el consumo y el turismo (principalmente en el centro histó-
rico-cultural). En un tercer apartado se examina un tipo de nor-
ma en vigor (la Ordenanza municipal para fomentar y garantizar 
la convivencia ciudadana en el espacio público de Alcalá de 
Henares), que puede afectar enormemente a las PST debido a 
su dependencia del espacio público. Para finalizar, en las con-
clusiones se remarca la actual tensión de fuerzas entre lo puniti-
vo y lo social, y se señala la necesidad de reforzar y desarrollar 
nuevas intervenciones sociales. 

METODOLOGÍA

Esta investigación es una aproximación de carácter explora-
torio y descriptivo basada en un estudio de caso. Los criterios 
de selección de la ciudad de Alcalá de Henares han sido princi-
palmente tres: (i) Ser un municipio con casco histórico-cultural 
relevante, que está siendo revalorizado como estrategia para la 
dinamización económica. (ii) Haber sufrido los efectos económi-
cos de la crisis de 2008, que han repercutido significativamente 
en los colectivos más vulnerables. (iii) Ser una ciudad de tamaño 

5 Alcalá de Henares es una ciudad española situada en el este de la Comuni-
dad de Madrid. Según el Padrón municipal, a 1 de enero de 2020, contaba con 
197.562 habitantes. Está situada a una distancia de 31 Km. de Madrid. Forma 
parte del denominado Corredor del Henares, un eje residencial, empresarial e 
industrial desarrollado en la vega del río Henares.
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pequeño-mediano (100.000-250.000 habitantes), lo que a criterio 
de la Comisión Europea la posiciona en un lugar “esencial para 
lograr un desarrollo equilibrado, cohesionado y sostenible” (Co-
misión Europea, 2011: 34). 

Para la realización de la investigación se ha empleado una 
metodología mixta. Se han reelaborado los registros estadís-
ticos de la base del Programa de Atención a la Exclusión So-
cial (PAES)6, única fuente de datos sobre el problema con la que 
cuenta Alcalá. Además, se han realizado diez entrevistas abier-
tas: cuatro a PST y seis a profesionales. En la selección de PST 
se combinaron las variables “sexo” y “nacionalidad”, incluyendo 
un mayor número de varones debido a su peso en el conjunto. En 
cuanto a los profesionales, se escogió por un lado a responsa-
bles técnicos de la administración pública y de entidades socia-
les con la finalidad de que pudieran ofrecer una perspectiva más 
macro (política). Por otro lado, se seleccionaron a profesionales 
de ambos ámbitos (público/privado) que trabajan en la atención 
directa con PST para obtener una visión más cercana (micro) de 
su realidad cotidiana. Tanto unos como otros compartían el rasgo 
de haber tenido una formación relacionada con el Trabajo Social 
y/o la Educación Social (Tabla 1). Previo a la realización de las en-
trevistas se realizó un guion de puntos estructurado en diferentes 
bloques temáticos: Profesionales (Actualidad y evolución del pro-
blema. Cambios en la ciudad. Políticas y medidas. Necesidades 
y propuestas). Usuarios (Rutinas diarias. Movilidad voluntaria o 
forzada. Percepción del trabajo de los profesionales que trabajan 
con PSH. Percepción de las actitudes del vecindario. Necesida-
des y propuestas).

También se ha efectuado observación no participante acom-
pañando en cuatro rutas de calle a dos entidades sociales que 
trabajan con PST en medio abierto. Para ello se han elegido dife-
rentes contextos (distritos) y franjas horarias diferenciando entre 
mañana y tarde. A lo largo de las rutas de observación se tomaron 
notas de campo. Las entrevistas fueron realizadas entre junio de 
2019 y enero de 2020, mientras que la observación se concentró 
en los meses de junio, julio y septiembre de 2019. La articulación 
de técnicas cuantitativas y cualitativas nos ha permitido medir 

6 Este programa, aunque de titularidad municipal, está gestionado por una 
entidad social (ámbito privado). 
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el problema de las PSH en Alcalá, y hacer una primera aproxi-
mación tanto a su dimensión física/espacial como al significado 
social de la presencia y el uso del espacio público por parte de 
estas personas.

Tabla 1. Metodología 

Fuente: Elaboración propia.

Tomando como referencia la definición operativa de la Tipolo-
gía Europea del Sinhogarismo y la Exclusión Residencial (ETHOS 
en sus siglas en inglés)7, en este artículo nos centramos en el 
subgrupo de las PST. Sin embargo, no hemos adoptado la cate-
goría de una forma estricta debido a que con ella nos referirnos 
a quienes viven y duermen literalmente al raso (roofless) en algún 
espacio público (calle, parque, descampado, entrada de algún 
local comercial, etc.), excluyendo a aquellos que pernoctan en 
algún albergue de emergencia y se ven obligados a abandonarlo 
durante el día. De esta manera, hemos pretendido acercarnos a 
la cuestión del uso del espacio público desde la perspectiva de 
quienes se ven obligados a vivir y dormir literalmente en él.

7 European Typology on Homelessness and housing exclusion (ETHOS). 
https://www.feantsa.org/ 
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Utilizamos indistintamente los conceptos PST y personas en 
situación de calle. Por su parte, cuando empleamos el concepto 
personas sin hogar (PSH) o sinhogarismo nos estamos refiriendo 
al conjunto formado tanto por las PST como por aquellas que se 
alojan temporalmente en algún albergue o pensión costeada por 
una organización social u organismo público8.

RESULTADOS

Las personas sin techo y el uso del espacio público 

Alcalá de Henares es el municipio con más PST de la Comu-
nidad de Madrid (después de Madrid), lo que en buena medida 
se corresponde con su peso poblacional (el tercero de la región 
madrileña)9. El único recuento nocturno de PST realizado (diciem-
bre de 2016) concluía que en una noche cualquiera en Alcalá ha-
bía alrededor de 75 personas durmiendo a la intemperie (Cabrera, 
Muñoz, Sánchez y Rubio, 2017). Esa estimación coincide con la 
realizada por los técnicos del PAES, quienes en el mes de octubre 
de 2019 tenían registrados 35 asentamientos10 relativamente esta-
bles en los que pernoctaban alrededor de 70 personas. Si a esta 
cifra le sumamos las personas que se alojan en algún albergue u 
otro recurso de estancia temporal o de emergencia, por aquella 
fecha en Alcalá había alrededor de 140 personas sin hogar.

Siguiendo el patrón general de este fenómeno social, la ma-
yoría de las PSH de Alcalá son varones (76,57%). Sin embargo, 
la feminización del sinhogarismo también puede apreciarse en 
esta ciudad donde el porcentaje de mujeres sin hogar es cuatro 
puntos superior al que reflejaba la última encuesta del INE (2012). 
Por lo que se refiere a la edad, las cohortes mayoritarias son las 
comprendidas entre 41-50 años (34,8%) y 51-65 años (27,87%). 
Comparado con los datos nacionales, las PSH de Alcalá cuen-
tan con una edad media mayor, lo que puede estar asociado al 
desempleo de larga duración y a los efectos de la crisis de 2008, 

8 Categorías 1 ( “Sin techo”) y 2 ( “Sin vivienda”) de ETHOS.
9 Alcalá de Henares es el municipio más poblado de la Comunidad de Madrid 

(197.562), tras Madrid (3.334.730) y Móstoles (206.589). https://www.ine.es/
10 El programa PAES entiende por asentamiento el espacio público ocupado 

por una o varias personas como lugar de referencia para la pernocta, ya sea en 
algún soportal, parque, descampado o construcción abandonada. 
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que dejó sin trabajo y sin posibilidad de reenganche a muchos 
trabajadores con baja cualificación laboral.

En cuanto a la nacionalidad, sólo algo más de la mitad son 
españoles (50,46%). Proporcionalmente, a pesar del descenso 
del número de emigrantes en los últimos años motivado por los 
efectos de la crisis de 2008, la cuestión del sinhogarismo sigue 
encarnándose principalmente en los extranjeros. Por nacionali-
dades, el 14,41% son rumanos, el 9,45% marroquís, el 4,95% 
nigerianos, el 5,45 subsaharianos, el 4,95% polacos y el resto 
latinoamericanos y otros ciudadanos comunitarios. 

Del total de PSH en Alcalá, aproximadamente la mitad se 
encuentran en situación de calle. Una cifra sensiblemente más 
alta, por ejemplo, que la del municipio de Madrid, donde según 
el último recuento nocturno el 21,6% de las PSH dormían al raso 
(Muñoz, Cabrera y Sánchez, 2019), mientras que el resto lo ha-
cía en algún albergue, pensión o vivienda gestionada por alguna 
entidad u organismo. Probablemente, esta sobrerrepresentación 
de PST en Alcalá se debe a la falta de plazas de alojamiento para 
PSH no sólo en esta ciudad sino en el resto de los municipios de 
la Comunidad de Madrid.

La distribución geográfica de las PST se reparte principalmen-
te en dos zonas: el Distrito I (“Centro”) y el Distrito II (“Reyes Ca-
tólicos”). El primero acoge el casco histórico de la ciudad, y en 
él se encuentra tan sólo una quinta parte de los asentamientos 
donde individualmente o en pequeños grupos pernoctan las PST 
(7 de un total de 35 asentamientos en toda Alcalá). Pero, solo 1 
de esos 7 asentamientos se ubica en el casco histórico, situán-
dose el resto al fondo del principal parque de la ciudad (Parque 
O’Donell), en otros parques o en los alrededores del río Henares 
colindantes con el Distrito II. Todos ellos lugares alejados del nú-
cleo más turístico y transitado. 

No obstante, el flujo de turistas y demás transeúntes del cas-
co histórico atrae a numerosas personas que ejercen la mendi-
cidad bajo los soportales de la calle Mayor o en otras vías que 
desembocan en la plaza principal de Alcalá (Plaza de Cervantes). 
El hecho de que muchas de esas personas tengan un domicilio 
hace que las PST se distancien física y discursivamente de ellos. 
A partir de la dicotomía mendigos domiciliados vs. personas sin 
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techo, estos últimos se autoperciben con mayor legitimidad para 
tener un lugar en el espacio público: 

Esos no vienen aquí más que a pedir, tienen casa y has-
ta pensión, no tienen vergüenza (U.4). 

De alguna manera, para quien trata de sostener una identi-
dad tan deteriorada, defender su derecho a ocupar un lugar en 
la sociedad, aunque sea en la calle, supone caracterizar nega-
tivamente a los otros enfatizando la propia superioridad moral 
(Bachiller, 2016). Como algunos estudios han explicado, tanto en 
el imaginario colectivo como en el de las propias PST existe un 
vínculo que relaciona la legitimidad entre encontrarse sin hogar y 
pedir limosna, proyectándose en la figura de la PST al mendigo 
genuino (Fitzpatrick y Kennedy, 2001). 

Si el Distrito I (“Centro”) es la zona de la mendicidad y del 
deambular durante el día, el Distrito II (“Reyes Católicos”) es el 
escenario de los asentamientos pernocta (14 asentamientos de 
un total de 35). Un paisaje de construcciones abandonadas, des-
campados y zonas no urbanizadas (borde de la carreta M-300, 
área de la depuradora de aguas, polígono de la Camarmilla, al-
rededores del río Henares, etc.) es el marco donde se instalan 
tiendas de campaña, chamizos improvisados o viejos colchones 
rescatados para el vivac. Además, en este distrito se localizan la 
mayoría los recursos y servicios dirigidos a PSH (un centro de 
día, un centro de atención social, dos pequeños albergues y un 
comedor social).11 Además, el Distrito II (“Reyes Católicos”) es el 
más desfavorecido socioeconómicamente de Alcalá: su tasa de 
desempleo es la más alta del municipio (35%), tres de sus barrios 
están catalogados oficialmente como vulnerables, la mayor parte 
de las viviendas principales en peor estado de toda la ciudad 
se encuentran allí y, además, es el distrito con más inmigrantes 
(Ayuntamiento de Alcalá de Henares, 2014). No obstante, en Al-
calá  también se puedan encontrar algunas bolsas de pobreza en 
otras zonas como el Distrito V (“El Val”). 

11 Este tipo de confluencia ya fue señalada hace muchos años en una obra 
emblemática como es The Hobo: The Sociology of the Homeless Man de Nels 
Anderson (1923).
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Figura 1. Distritos de Alcalá de Henares

Fuente: Elaboración propia a partir del PAES de 2019. 

Tabla 2. Puntos de Mendicidad y Asentamientos  
(Octubre, 2019)

Puntos de 
Mendicidad

Asentamientos

Distrito I 8 7

Distrito II 6 14

Distrito III 1 4

Distrito IV 1 1

Distrito V 3 9

El hecho de que las PST, al menos durante la noche, se ubi-
quen a distancia del centro histórico deja entrever la orientación 
de las directrices políticas de la ciudad: 

Aunque no quede bien decirlo, la política es quitarles 
del centro (P.4). Alcalá no es una ciudad amable para dor-
mir en la calle, no se les quiere en el centro (P.5).

Su presencia estigmatiza y “ensucia” el espacio público 
(Cloke, May y Johnsen, 2008). En el centro histórico solo encon-
tramos un pequeño asentamiento formado por un grupo reducido  
de personas en el portal de un comercio. La permanencia de este 
grupo pernocta parece sostenerse en un equilibrio provisional 
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entre la compasión de los dueños del local y la creciente presión 
de la Policía Local:

Los profesionales preguntan a los dueños si todo está 
bien. Responden que no molestan, que por las mañanas 
recogen sus cosas, que si no tienen otro lugar, qué le van 
a hacer (O.1). Otra vez vinieron (los policías) ayer por la 
mañana temprano, ya no nos dejan ni dormir ¿es que no 
podemos dormir? (U.1). 

De manera que en Alcalá la pernocta de las PST tiende a ser 
desplazada desde el centro hacia otras zonas más degradadas o 
hacia polígonos industriales en los que siempre se puede encon-
trar naves o casetas abandonadas. Esta separación no solo con-
lleva su alejamiento físico y social, sino una quiebra en el vínculo 
que tratan de establecer con ellos los profesionales que trabajan 
en medio abierto: 

Durante la ruta nos dicen que no necesitan nada, que 
les dejemos, que ya se han tenido que ir del centro y no 
quieren nada (O.2). 

En este proceso de movilidad forzada también colabora el 
equipo de medio ambiente municipal, quién suele actuar cuando 
en algún punto del espacio público se acumulan enseres desa-
tendidos y sin recoger. Sin embargo, en los últimos años las ins-
trucciones municipales obligan a combinar estas intervenciones 
con otras de tipo social. La propia Policía de Familia actúa de 
forma coordinada con el Programa de Atención a la Exclusión 
Social (PAES). 

Las estrategias de renovación urbana en el centro de la ciudad

Alcalá de Henares tiene una larga tradición histórica y cultural 
que fue reconocida por la UNESCO en 1998, quien declaró Pa-
trimonio de la Humanidad al recinto histórico y a la universidad 
(fundada en 1499). Además de ser sede universitaria, Alcalá es 
una de las ciudades más turísticas de la Comunidad de Madrid. 

Actualmente, el municipio posee una Renta Bruta media por en-
cima de la nacional. Sin embargo, su tasa de desempleo es supe-
rior a la media de la Comunidad de Madrid debido principalmente  
al desmantelamiento industrial de las últimas décadas. Sectores 
como la  construcción que atrajeron a un numerosos inmigrantes 
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a finales de los años noventa, ahora suponen nichos laborales 
difíciles de reemplazar. Ante esta situación, el Ayuntamiento está 
promoviendo un desarrollo económico basado en el sector turísti-
co y en la cultura como motores de la economía de la ciudad, “un 
sector a impulsar por cuanto puede suponer que Alcalá sea reco-
nocida como destino turístico y cultural mundial” (Ayuntamiento 
de Alcalá de Henares, 2014: 7).

En esa lógica, el centro histórico ocupa un lugar esencial 
como imagen de marca a potenciar sobre la que pivote una nue-
va ciudad emprendedora y próspera (Harvey, 1996). Para ello, en 
los últimos años el Ayuntamiento ha realizado obras de renova-
ción del espacio público en el casco histórico, peatonalizando la 
Plaza de Cervantes (punto de referencia del municipio) y otras 
calles adyacentes, adoquinando calzadas, ensanchando aceras 
y colocando bolardos para impedir el tráfico rodado en días fes-
tivos, etc.12 

Este proceso, aparentemente imparcial, en la práctica está 
produciendo nuevas formas de inclusión y exclusión: Desde las 
obras, nos preguntan más que qué hacemos, que si no trabaja-
mos (U2). 

Al revalorizarse el centro histórico se originan disputas entre 
distintos actores sociales por la apropiación, resignificación y uso 
del espacio público: 

Y ahora que todo está quedando tan bien, que el Ayun-
tamiento está haciendo tantas obras, no podemos dejar 
que... Es que hay gente que no puede estar ahí dando esa 
imagen (P.1). 

Algunos entrevistados reconocen abiertamente ese “campo 
de batalla” que supone el espacio público: 

Es mucha presión por parte de los vecinos y de los po-
líticos. Y lo entiendes porque si yo tuviera alguien en mi 
portal, pues no me gustaría y diría que no lo quiero allí. Es 
una correlación de fuerzas entre unos y otros (P.2). 

12 Esta rehabilitación y revalorización del Centro se ve reflejada en el precio de 
la vivienda privada. En noviembre de 2020, las zonas más caras de Alcalá eran el 
casco histórico (2.265 €/m2) y el Ensanche -Distrito IV- (2.530 €/m2). En los últi-
mos cinco años, el precio del casco histórico ha aumentado un 23,77%. https://
www.idealista.com/
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Un dato más en este sentido: desde el mes de julio de 2019 
no se facilita la entrada a la Biblioteca principal de Alcalá a quien 
no dispongan de carnet. Antes hacía frío y nos sentábamos en la 
biblioteca, ahora ya ni eso (U.4). Esta medida fue adoptada ex-
presamente para evitar la presencia de algunas PST que pasaban 
el día allí sentados para refugiarse del mal tiempo. Todos estos 
indicios muestran cómo las PST van convirtiéndose en figuras 
no deseadas porque no encajan con el nuevo valor de uso y de 
cambio (simbólico) del centro de la ciudad: 

No se quiere ver a las PSH, pero no por una cuestión 
elitista. Es una cuestión de: ¿de qué vamos a vivir?: del 
turismo, pues todo tiene que estar bien (P.6). 

El valor turístico y comercial se antepone como una cuestión 
de supervivencia de unos frente a otros: usuarios dignos, acordes 
con una imagen limpia y prospera de la ciudad frente a usuarios 
indignos que la “ensucian” y afean:

Los vecinos dicen: quítamelo, que no quiero que esto 
esté aquí. No me digas lo que hacéis, quítamelo (P.2). 

Pero, no todo cae del lado del rechazo. En Alcalá esas ten-
dencias conviven con una responsabilidad y sensibilidad social 
presente tanto en la Administración Pública (a través del PAES y 
de otras entidades del Tercer Sector) como en muchos vecinos 
que siguen manteniendo ciertos vínculos con las PST: 

Algunos son ya una institución, forman parte del mo-
biliario urbanístico, la gente les conoce por el nombre, se 
paran con ellos. (P. 4). A lo largo de la calle mayor una 
mujer le pregunta qué tal está porque no le vio la semana 
pasada. En la Plaza Mayor todo el mundo parece conocer 
a P., un hombre desaliñado empujando un carrito repleto 
de bolsas. Es el vivo retrato de la figura arquetípica del sin 
hogar (O.1). 

De hecho, todos los entrevistados han referido buena relación 
con los vecinos, aunque saben que deben estar alerta: 

Nos vamos de allí a las seis de la mañana porque si no ya hay 
lío y se quejan (U.1). Yo he vuelto a dormir aquí porque alguien 
llamó a la Policía (U.3).

Para dar cuenta de esta ambivalencia, en el siguiente epígrafe 
analizamos cómo se aplica un tipo de normativa que, aunque 



María José Rubio-Martín256

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSN: 1132-192X, Núm. 42 (2021). Págs. 241 a 263
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/ais.2021426236

explícitamente no va dirigida a las PST, suele servir para crimina-
lizarlas y expulsarlas del centro de las ciudades. 

La ordenanza municipal para fomentar y garantizar la convivencia 
ciudadana

En las dos últimas décadas, los ayuntamientos de muchas 
ciudades han promulgado ordenanzas cívicas, que regulan el es-
pacio público con el objetivo principal de preservarlo como lugar 
de convivencia ciudadana. La Ley de Medidas de Modernización 
del Gobierno Local de 2003, de 16 de diciembre da potestad a 
los entes locales para establecer “tipos de infracciones e imponer 
sanciones por el incumplimiento de deberes, prohibiciones o limi-
taciones” (art. 139) (Casino Rubio, 2011). 

En la redacción de estas disposiciones han influido tanto la 
“Ordenanza de medidas para fomentar y garantizar la convivencia 
ciudadana en el espacio público de Barcelona”, de 23 de diciem-
bre de 2005, como la “Ordenanza tipo de seguridad y convivencia 
ciudadana” elaborada por la Federación Española de Municipios 
y Provincias (FEMP)13. Ambas han servido como modelo para la 
redacción de la Ordenanza municipal para fomentar y garantizar la 
convivencia ciudadana en el espacio público de Alcalá de Hena-
res, de 21 de septiembre de 2010. Algunos autores como Melero 
(2016) han planteado que este tipo de prohibiciones no tienen en 
cuenta algunos derechos fundamentales de los que también son 
titulares las PST. De manera que, al tratarles como individuos sin 
derechos, estarían promoviendo una política de exclusión social. 

La Ordenanza de Alcalá reproduce en gran medida los conteni-
dos de las ordenanzas citadas. Promulgada en 2010, vino prece-
dida por otras similares en la Comunidad de Madrid, y aunque con 
el paso del tiempo el signo político de los diferentes gobiernos 
municipales ha ido cambiando, esta norma no ha sido ni modifi-
cada, ni derogada: 

Eso da igual, sean de la ideología que sean y lo que 
quieren es que la gente que está pidiendo en la calle no 
esté en el centro (P.1).

13 http://www.femp.es/
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Esta ordenanza dice ser una herramienta para hacer frente a 
las situaciones y circunstancias que puedan afectar a la convi-
vencia o alterarla, para lo cual busca minimizar los comporta-
mientos incívicos en el espacio público. Con este fin prohíbe: i) 
la mendicidad que se ejerza mediante actitudes coactivas o de 
acoso, u obstaculice e impida el libre tránsito. El ofrecimiento de 
cualquier bien o servicio a personas que se encuentren en el in-
terior de vehículos privados o públicos. La mendicidad ejercida 
por menores o aquella que se realice, directa o indirectamente, 
con menores o personas con discapacidad (cap. 4). ii) acampar y 
dormir de día o de noche en las vías y demás espacios públicos; 
utilizar los bancos y los asientos públicos para usos distintos a 
los que están destinados; lavarse o bañarse, o lavar ropa en fuen-
tes, estanques o similares y situar o dejar abandonado en la vía 
pública cualquier objeto que suponga riesgo para las personas, 
afeen en el entorno u obstruya el tránsito peatonal y/o rodado 
(cap. 12). El incumplimiento de cada una de estas prohibiciones 
lleva aparejado sanciones económicas (entre 300 y 3.000 €). 

Este tipo de normas tiene un efecto simbólico inmediato. Al 
prohibir actividades cotidianas para la supervivencia de las PST 
y establecer sanciones muy altas transmiten un mensaje de or-
den y seguridad a la sociedad, señalando además a un enemigo 
(Cancio, 2006). Asimismo, intentan animar a las PST a que aban-
donen los lugares más frecuentados por la vigilancia policial, y si 
aún así no lo consiguen se les sanciona. El hecho de no poder 
pagar multas tan altas, les supone un nuevo castigo en forma de 
estigma y desvinculación social (Busch-Geertsema et al., 2010). 

Es que si les ponen una multa no van a poder pagarla, 
pero se quedan con un antecedente administrativo y con 
eso luego no puedes gestionarles nada (P.3). 

Pero, si más allá del derecho normado, se presta atención al 
derecho practicado, lo cierto es que en Alcalá la Ordenanza no 
se ejecuta con rigor. Dicho de otro modo, no se practica una po-
lítica de Tolerancia Cero (salvo a lo que refiere a la mendicidad de 
menores). En realidad, esta norma parece ser más un asidero al 
que acudir cuando la presión política o vecinal arrecian: La orde-
nanza es la que nos permite poder decirle a la policía: levanta a 
esa persona de ahí (P.2). En la práctica, la Administración trata de 
anteponer una política de atención social y aplica un protocolo 
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coordinado entre los Servicios Sociales, la Policía Local y el Ser-
vicio Municipal de Limpieza. 

En todo este entramado aparecen dos fuerzas en tensión: de 
un lado, Alcalá avanza en la aplicación de una estrategia de de-
sarrollo urbano y económico que tiende a expulsar a las PST del 
centro de la ciudad. Su presencia en la calle choca con un mode-
lo de ciudad ya puesto en marcha: 

La gentrificación ya ha empezado, el precio de los pi-
sos en el Centro ya es muy caro. La gente está muy sen-
sible con las personas sin hogar, pero tiene que ver con 
que me retiren a la persona y ya no tanto con qué pena 
me dan (P.4). 

Además, la actual crisis de empleo incrementa la situación de 
vulnerabilidad de muchos extranjeros, solicitantes de asilo con 
peticiones rechazadas o menores extranjeros no acompañados 
(MENAS) desinstitucionalizados. Como ha señalado Place (2011), 
la intersección entre este tipo de inmigración y el sinhogarismo 
crece rápidamente, y el hecho de que los inmigrantes sean el 
grupo objetivo que concita más medidas de control, sanción y 
seguridad en toda Europa hace prever una intensificación de la 
criminalización hacia las PSH inmigrantes. En Alcalá ya se pue-
den detectar algunos signos en este sentido: 

A ver, estos chavales la verdad es que muchos viven 
de dar palos, no te lo voy a negar. Y como esto siga así los 
vecinos se van a echar encima (P.6). 

En última instancia, se teme que la confluencia de todas esas 
circunstancias pueda conducir a actitudes de rechazo, promo-
viendo la quiebra de un modelo social basado en la solidaridad y 
la voluntad de integración social:

Y ¿cómo le explicas tú a la gente lo que haces? Esto ahora 
es muy difícil de vender. Me preocupa la cohesión social (P.2).

Por otro lado, los Servicios Sociales de Alcalá tratan de aten-
der el problema a través del PAES y de la colaboración de una  
pequeña red de alojamientos (dos albergues, algunas plazas en 
pensiones, Campaña del Frío y la reciente creación de cinco vi-
viendas unipersonales bajo el modelo Housing First). No obstan-
te, en materia de política social en torno al sinhogarismo existen 
dos problemas de fondo relacionados con: la falta de una política 
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de vivienda social que actúe de forma preventiva; y la situación 
deficitaria en materia de Servicios Sociales por la que atraviesa 
la Comunidad de Madrid (Asociación Estatal de Directores y Ge-
rentes en Servicios Sociales, 2018; Fundación FOESSA, 2019). 
En el caso concreto de Alcalá, una y otra deficiencia deberían ser 
abordadas con celeridad porque lo que hace unas décadas era 
un pequeño asunto relacionado principalmente con inmigrantes 
sin hogar de Europa del Este, ahora es un problema mucho más 
complejo que no se atajará con la mera creación de más plazas 
de alojamiento temporal en albergues. De lo contrario, a nuestro 
modo de ver, las actuaciones punitivas se irán extendiendo más 
e irán ocupando los huecos que deja la falta de recursos suficien-
tes de integración social: 

Son medias de control puras y duras, pero y qué haces. 
De verdad que hay buena voluntad, pero qué haces (P.3). 

CONCLUSIONES

A pesar de su carácter meramente exploratorio, este estudio 
de caso nos permite observar la situación ambivalente en la que 
actualmente se debate Alcalá de Henares en relación al proble-
ma de la criminalización y segregación de las PST en el espacio 
público. Una cuestión también presente, y discutida, en muchas 
ciudades y países europeos.

La primera conclusión que se puede extraer es que en el 
marco de una nueva estrategia económica de renovación y re-
valorización, se está produciendo un desplazamiento de las PST 
desde unas zonas de la ciudad a otras. Ese nuevo modelo de 
desarrollo económico basado en la atracción del turismo preci-
sa de la renovación de determinadas áreas como una forma de 
mercantilización de la ciudad y de acumulación de capital simbó-
lico (Mansilla et al., 2021). Siguiendo estas pautas, en los últimos 
años, el consistorio de Alcalá ha procedido a la renovación del 
espacio público, principalmente de su casco histórico, con el fin 
de proyectar una imagen de la ciudad limpia, moderna y segura, 
lo que está dando lugar a nuevos usos y resignificaciones del 
espacio público.En esa imagen idealizada que se pretende pro-
yectar de la ciudad, las PST tienden a ser vistas como figuras 
sociales “indeseables”, público “ilegítimo”, que resta atractivo y 
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potencial a la ciudad. Como consecuencia, se está produciendo 
un desplazamiento de las PST desde el centro hacia zonas más 
degradadas y/o no urbanizables, y muchos vecinos de la zona 
centro de la ciudad expresan su malestar exigiendo que se retire 
a las PST del espacio público. 

Sin embargo, esta realidad se conjuga con una serie de medi-
das de atención social y con la empatía de otra parte del vecin-
dario más proclive a entender la situación de estas personas. De 
hecho, una norma como la Ordenanza municipal para fomentar 
y garantizar la convivencia ciudadana en el espacio público de 
Alcalá de Henares no se aplica con rigor, la Administración local 
antepone una política de atención social y aplica un protocolo de 
actuación coordinado con la participación de los Servicios Socia-
les, la Policía Local y el Servicio de limpieza. No existe, por tanto, 
una política de “Tolerancia Cero” ni una criminalización sin con-
trapesos. Por otro lado, aunque la red de recursos para PSH es 
aún insuficiente, la apertura del municipio hacia un nuevo marco 
de atención basado en la vivienda (modelo housing first) puede 
abrir el camino hacia la puesta en marcha de nuevas medidas 
que superen el clásico esquema de atención temporal y de emer-
gencia, así como la cronificación de las PST en la calle.

Por último, a nuestro modo de ver, deberían desarrollarse me-
didas de prevención para que nadie termine viviendo en situación 
de calle. De otro modo, el discurso criminalizador irá calando en 
las actitudes de los diferentes actores sociales en juego, y ter-
minará por convertir las actuaciones sociales actuales en algo 
meramente simbólico y residual. Como señala Velasco (2020), la 
segregación de las PST no es sólo geográfica o social, sino exis-
tencial. Es un tipo de segregación que tiende a anular sus dere-
chos más básicos y su dignidad. Solamente el necesario diálogo 
y equilibrio entre el desarrollo económico y una atención basada 
en un enfoque de derechos, puede ayudar a construir una ciudad 
que garantice un estatuto real de ciudadanía. 
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NORMAS EDITORIALES PARA LA PRESENTACIÓN  
DE ORIGINALES

Información general

La Revista Acciones e Investigaciones Sociales, con ISSN 
1132-192X, es una publicación de la Facultad de Ciencias So-
ciales y del Trabajo de la Universidad de Zaragoza, fundada con 
el mismo título en 1991 por la Escuela Universitaria de Estudios 
Sociales. Su periodicidad es anual.

Se trata de una revista arbitrada que utiliza el sistema de re-
visión externa por expertos (peer-review) en el conocimiento de 
los objetos investigados y en las metodologías utilizadas en las 
investigaciones.

La evaluación será por pares y por el método de «doble cie-
go» (double blind). Todos los trabajos enviados a Acciones e In-
vestigaciones Sociales se evaluarán de acuerdo con criterios de 
estricta calidad científica.

1. �Cada uno de sus números se edita en versiones impresa y 
electrónica, y está disponible en la página web de la Facul-
tad (http://sociales.unizar.es) y en la Plataforma Papiro-OJS 
para revistas de la Universidad de Zaragoza

Presentación y estructura de los trabajos

2. �Los trabajos deben ser originales, no publicados ni estar 
siendo considerados en otra revista para su publicación, 
escritos en español, inglés o francés.

3. �Serán considerados para su publicación los siguientes tipos 
de trabajos: investigaciones originales, revisiones teóricas y 
experiencias prácticas.

a. �Las investigaciones originales: estarán estructuradas de la 
siguiente manera: título, resumen de no más de 250 pala-
bras, un máximo de 10 palabras clave, texto (introducción, 
material y métodos, resultados y discusión) y bibliografía. 
La extensión máxima del texto será de 6.000 palabras (en 
formato Word), escritas a doble espacio, cuerpo de letra 12, 
tipo Times New Roman, admitiéndose figuras y tablas.
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b. �Revisiones teóricas y experiencias prácticas: las revisiones 
teóricas consistirán en un análisis crítico de temáticas. Las 
experiencias prácticas consistirán en una sistematización 
rigurosa del proceso y resultado de las mismas. Ambas, 
revisiones y experiencias, deberán incluir un apartado con 
aportaciones o propuestas de aplicación o transferencia a 
los temas tratados. Los textos tendrán una extensión máxi-
ma de 4.000 palabras (en formato Word) escritas a doble 
espacio, cuerpo de letra 12 y tipo Times New Roman. Op-
cionalmente el trabajo podrá incluir tablas y figuras.

4. �Los manuscritos deben ser enviados por correo electróni-
co a la Redacción de la revista ais@unizar.es, con copia a 
jgracia@unizar.es. También podrán ser enviados a través de 
la Plataforma Papiro-OJS para revistas de la Universidad de 
Zaragoza

5. �El texto de los artículos deberá enviarse de forma anónima: 
se suprimirá toda referencia y demás alusiones que pudie-
ran permitir directa o indirectamente la identificación del 
autor/a.

6. �Los manuscritos se presentarán de acuerdo al siguiente or-
den y estructura.

Página de título. Primera página del manuscrito

A modo de portada del manuscrito, esta primera página con-
tendrá:

a) �Título del artículo en español / francés, e inglés.

b) �Nombre y dos apellidos de cada uno de los autores (téngase 
en cuenta la forma de firma para indexación en bases de 
datos internacionales).

c) �Nombre completo del centro de trabajo de cada uno de los 
autores.

d) �Nombre y dirección completa del responsable del trabajo o del 
primer autor como responsable de correspondencia, incluyen-
do número de teléfono y dirección de correo electrónico.

e) �Información sobre becas, ayudas o soporte financiero con el 
que se ha contado para la realización del trabajo.

f) �Número de identificación ORCID de los autores. En caso de 
no disponer, puede conseguir el suyo en www.orcird.org.



Normas editoriales para la presentación de originales 267

Acciones e Investigaciones Sociales. ISSN: 1132-192X, Núm. 41 (2021). Págs. 265 a 272
https://doi.org/10.26754/ojs_ais/23404507

Páginas de resumen y palabras-clave. Segunda página del ma-
nuscrito. 

Una segunda página independiente deberá contener los nom-
bres y apellidos de los autores, el título del artículo y el título de 
la revista, un resumen del contenido del artículo en español y el 
listado de palabras clave. Tanto el resumen como las palabras 
clave tendrán una versión en inglés.

El resumen del trabajo tendrá una extensión de 150-250 pala-
bras. En el caso de los artículos originales, el contenido del mis-
mo se dividirá en cuatro apartados (resumen estructurado): in-
troducción, material y métodos, resultados y discusión. En cada 
uno de ellos se describirá de forma concisa, respectivamente, el 
motivo y el objetivo de la investigación, la metodología empleada, 
los resultados más destacados y las principales conclusiones. Se 
enfatizarán los aspectos novedosos y relevantes del trabajo. En 
el caso de las colaboraciones especiales se resumirá el trabajo 
sin dividirlo en estos cuatro apartados.

Palabras clave: a continuación del resumen se especificarán 
cinco palabras clave o frases cortas que identifiquen el contenido 
del trabajo para su inclusión en los repertorios y bases de datos 
nacionales e internacionales. Se procurará poner el mayor núme-
ro posible hasta un máximo de cinco. Deberán utilizarse términos 
controlados de referencia.

Texto del manuscrito. Tercera página, que será la del arranque 
del texto del manuscrito.

La tercera página y siguientes serán las que se dediquen al 
texto del manuscrito, que se ajustará a las especificaciones de 
las instrucciones indicadas para cada tipo de trabajo. En el caso 
de las Revisiones y Notas técnicas podrá figurar el manuscrito 
estructurado en los apartados convenientes para facilitar así su 
compresión. Sin embargo, los trabajos originales deben ajustarse 
en la medida de lo posible a los siguientes apartados: introduc-
ción, materiales y métodos, resultados y discusión.

6. Bibliografía

- �Sólo se incluirán los trabajos que hayan sido citados en el texto y 
todos los trabajos citados deberán referenciarse en la lista final.
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- �El orden será alfabético según el apellido del autor/a. En caso de 
varias referencias de un mismo autor/a, se ordenarán cronoló-
gicamente según el año. Primero se incluirán las referencias del 
autor/a en solitario, en segundo lugar las obras compiladas por el 
autor/a, y en tercer lugar las del autor/a con otros coautores/as.

- �Los trabajos aceptados, pero aún no publicados, se incluirán en 
las citas bibliográficas especificando el nombre de la revista, se-
guido por la expresión “en prensa”.

- �La lista completa de referencias bibliográficas se situará al final 
del texto, bajo el epígrafe «Referencias bibliográficas». Para su 
redacción deben seguirse las normas APA 7ª ed. de octubre de 
2019. Hasta 2022 se admitirá hacer uso de la 6ª ed., de acuerdo 
con los siguientes ejemplos:

PUBLICACIONES PERIÓDICAS

Artículo de revista, un autor

Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness. Ameri-
can Psychologist, 48, 574-576.

Artículo de revista, dos autores

Klimowski, R., Palmer, S. (1993). The ADA and the hiring process 
in organizations. Consulting Psychology Journal: Practice and 
Research, 45(2), 10-36.

Artículo de revista, en prensa

Bekerian, D. A. (en prensa). In search of the typical eyewitness. 
American Psychologist.

LIBROS Y CAPÍTULOS DE LIBRO

Referencias a libros completos

Bekerian, D. A. (1992). People in organizations: An introduction to 
organizacional behavior (3.ª ed.). New York: McGraw-Hill.

Libro, autor en grupo (agencia gubernamental) como editor

Australian Bureau of Statistics (1992). Estimated resident popula-
tion by age and sex in statistical local areas, New South Wales, 
June 1990 (Nº 3209.1). Australian Capital Terrotory: ABS.

Libro sin autor o editor

Merriam-Webster’s Collegiate Dictionary (10.ª ed.). Springfliel, 
MA: Merriam-Webster.
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Enciclopedia o diccionario

Bekerian, D. A. (1992). The new Grove dictionary of music and 
musicians (3.ª ed., Vols. 1-20) New York: McGraw-Hill.

Capítulo en un volumen de una serie

Maccoby, E. E. (1992). Socialization in the context of the family. 
En P. M. Musen (Ed. Serie) y M. J. Martin (Ed. Vol.). Handbook 
of child spychology: Vol. 4. Socialization, personality, and so-
cial development (3.ª ed., pp. 1-101). New York: McGraw-Hill.

INFORMES TÉCNICOS Y DE INVESTIGACIÓN

Nacional Institute of Mental Health (1992). Clinical training in 
serious mental illnes (Publicación DHHS Nº ADM 90-1679). 
Washington, DC: Government Printing Office.

REUNIONES CIENTÍFICAS (CONGRESOS, SIMPOSIOS, ETC.)

Actas de congreso publicadas, contribución publicada a un 
simposio, artículo o capítulo en libro editado.

Bekerian, D. A. (1992). A motivational approach to the self. En R. 
DeMaier (Ed.), Nebraska Symposium of Motivation: Vol. 38, 
Perspectives on motivation (pp. 574-596). Lincoln: University 
of Nebraska Press.

Actas publicadas regularmente

Bekerian, D. A. (1992). In search of the typical eyewitness. Pro-
cedings of the Nacional Academy of Sciences, USA, 89, 
574-576.

TESIS DOCTORALES Y DE MÁSTER

Tesis doctoral no publicada

Coger, D. L. (1993). Employee assistant programs supervisory 
referrals: Characteristics of referring and nonreferring super-
visors. Tesis doctoral no publicada. University of Missouri, 
Columbia.

Tesis de máster no publicada, universidad no estadouni-
dense.

Saldaña, P. (1992). Actitudes de los padres hacia la integración 
escolar. Tesis de máster no publicada, Universidad de Sala-
manca, Salamanca, España.
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REVISIONES

Revisión de un libro

Baumeister, R. F. (1993). Exposing the self-knowledge myth [Re-
visión del libro The self-knower]. Contemporary Psychology, 
38, 466-467.

MEDIOS AUDIOVISUALES

Película, circulación limitada

Bekerian, D. A. (productor), y Smith, J. N. (director). (1992). Chan-
ging our minds [película]. (Disponible en Changing Our Minds, 
Inc., 170 West End Avenue, Suite 35R, New York, NY 10023).

MEDIOS ELECTRÓNICOS

Artículo de revista on-line, acceso limitado a suscriptores

Central vein occlusion study of photocoagularion: Manual of ope-
rations [675 párrafos]. On-line Journal of Current Clinical trials 
[Serie on- line]. Disponible en: Doc. N.º 92.

REFERENCIAS DE FUENTES ELECTRÓNICAS (INTERNET)

Sitios web

Milton, J. (1995). Composing good HTML (Vers. 2.0.6). http://
www.cs.cmu.edu/~tilt/cgh (13 Jan. 1997).

7. Las citas bibliográficas

- �Las citas bibliográficas deberán extraerse de los documentos 
originales.

- �Las citas aparecerán en el cuerpo del texto y se evitará utilizar 
notas al pie.

- �Se citará entre paréntesis, incluyendo el apellido del autor/a, y el 
año y opcionalmente la página o páginas citadas; por ejemplo, 
(Boudon, 2004: 73).

- �Cuando en dos obras del mismo autor coincida el año se distin-
guirán con letras minúsculas tras el año; por ejemplo, (Boudon, 
2004a).

- �Si los autores son dos, se citarán los dos apellidos unidos por 
«y»: (Bowles y Gintis, 2005); cuando los autores sean más de 
dos, se citará el apellido del primer autor seguido de «et al.» 
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(Bowles et al., 2005), aunque en la referencia de la bibliografía 
final se puedan consignar todos los autores.

- �Las citas literales irán entrecomilladas y seguidas de la corres-
pondiente referencia entre paréntesis, que incluirá obligatoria-
mente las páginas citadas; si sobrepasan las cuatro líneas, se 
transcribirán separadamente del texto principal, sin entrecomi-
llar, con mayor sangría y menor tamaño de letra.

Proceso de selección y publicación

Una vez recibido un texto que cumpla con todos los requisitos 
formales, se acusará recibo del mismo y dará inicio su proceso 
de evaluación.

En una primera fase, el Consejo de Dirección efectuará una 
revisión general de la calidad y adecuación temática del traba-
jo, y podrá rechazar directamente sin pasar a evaluación externa 
aquellos trabajos cuya calidad sea ostensiblemente baja o que 
no efectúen ninguna contribución a los ámbitos temáticos de la 
revista. Para esta primera revisión, el Consejo de Dirección podrá 
requerir la asistencia, en caso de que lo considere necesario, de 
los miembros del Consejo de Redacción o del Consejo Asesor.

Los artículos que superen este primer filtro serán enviados a 
dos evaluadores/as externos, especialistas en la materia o línea 
de investigación de que se trate. En caso de que las evaluaciones 
sean discrepantes, o de que por cualquier otro motivo lo conside-
re necesario, el Consejo de Dirección podrá enviar el texto a un 
tercer evaluador/a.

A la vista de los informes de los evaluadores/as, el Equipo 
de Redacción podrá tomar una de las siguientes decisiones, que 
será comunicada al autor/a:

• �Publicable.

• �Publicable tras su revisión. En este caso, la publicación que-
dará condicionada a la realización por parte del autor/a de 
los cambios requeridos en la evaluación. El plazo para reali-
zar tales cambios será de un mes y se deberá adjuntar una 
breve memoria explicativa de los cambios introducidos y de 
cómo se adecúan a los requerimientos exigidos.

• �No publicable.
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En caso de que un trabajo sea aceptado para su publicación, 
las pruebas de imprenta deberán ser revisadas por el autor/a en 
el plazo máximo de dos semanas.

Derechos de publicación

Acciones e Investigaciones Sociales se publica bajo el sistema 
de licencias Creative Commons según la modalidad «Reconoci-
miento – NoComercial (by-nc): Se permite la generación de obras 
derivadas siempre que no se haga un uso comercial. Tampoco se 
puede utilizar la obra original con finalidades comerciales».

Así, cuando el autor/a envía su colaboración está explícita-
mente aceptando esta cesión de derechos de edición y de publi-
cación. Igualmente autoriza a Acciones e Investigaciones Socia-
les la inclusión de su trabajo en un fascículo de la revista para su 
distribución.

Con el objetivo de favorecer la difusión del conocimiento, Ac-
ciones e Investigaciones Sociales se adhiere al movimiento de 
revistas de Open Access (DOAJ) y entrega la totalidad de sus 
contenidos a diversos repositorios bajo este protocolo; por tanto, 
la remisión de un trabajo para ser publicado en la revista presu-
pone la aceptación explícita por parte del autor/a de este método 
de distribución.






